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OTRO DOCUMENTO.

Coiupeteuteinente autorizados, damos publici­
dad al siguieote documento para que se pueda 
jiizgrar del asunto k que se reíieré con todos los da­
tos á la vista.

Nuestros amigos han sostenido su opinión en las 
diversas discusiones que con este motivo han teni­
do lugar ea la junta directiv'a del Circulo Consef- 
vador, eu las actas de cuyo centro político consta 
la esposicioü de que hoy damos cuenta.

Nuestros amigos nb se han afauado por recogep 
firmas ni han enviado con este objeto cpmisidna- 
dos ú proviacids; habiéudpse limitado á salvar sus 
propias opinionep, y lo que ea este punto lian coor 
siderado un deber de consecuencia política.

La esposicioü k S. M. la reina doña Isabel II y 
á S. M. la reina doila María Cristina, ni se hubie­
ran mandado á su destino, ni hubieran visto la luz 
pública sino eu el caso de que persistieran en sú 
idea de publicar la contestación al señor duque de 
Montpensiet los que se muestran partidarios de 
la regencia del señor d uque. que es en la ocasión 
presente la causa del eonfiicto, de la disidencia y 
de la gravedad en todo este delicado asunto.

Aun cuando la publicación de la oferta de la 
regencia al señor duque de Moutpeusier no se ha 
hecho sino por un indigno abuso de confianza, 
que en nuestro juicio deben procurar descubrir y  
castigar los interesados, ello es que se ha declara­
do que el documento no es apócrifo, sino auténtico 
y ’rtrdadero, y  que la oferta de la regencia subsis­
te integra.

Después de esta declaración, nuestros amigos 
no podían dispensarse, sin faltar á un imperioso 
deber político, de acudir reyereutemente á los piés 
de aquellas augustas señoras, esponiéndoles con 
lealtad sus opiniones y sentimientos, y así lo han 
verificado por medio de la esposicion que á conti­
nuación se inserta.;

Conocido ya nuestro objeto, .escusado es decir 
que por nuestra parte no llevaremos en su caso la 
controversia mas allá de los límites que la pruden­
cia aconseja y el bien público exige.

Señoba:
Guando después de calamitosos ensayos y ter­

ribles enseñanzas, el pueblo español siente ya vi­
vamente la necesidad de reconstituir los elementos 
religiosos, morales y políticos que bajo el glorioso 
reinado de V. M. dieron seguridad á todos los in­
tereses legítimos, órden, paz, protección á la prn 
piedad y á la familia, satisfacción á todas las aspi­
raciones justas y confianza k 'todas las clases so­
ciales; cuando en este movimiento de reacción que 
tres mortales años de desgobierno han obrado en 
las ideas, se han acercado hasta confundirse, sin 
prévio concierto, y movidos solamente por el ins- 

■ tinto de conservación, hombres y partidos de tan 
distintas opiniones y tendencias; cuando en presen 
cia de este hecho, que espontáneamente se está por 
fortuna realizando, y k cuyo influjo vemos rena­
cer la fé en los mas tibios, el éntusiasmo en los 
mas indiferentes y la esperanza en los mas descon 
fiados, todas las miradas se vuelven hácia el único 
símbolo que puede satisfacer la sed de órden y 
justicia que siente esta nación desventurada, no 
era posible que permaneciesen indiferentes los que 
siempre y constantemente han defendido los dere­
chos de la dinastía legítima, y conservando intacto 
el depósito de sus doctrinas, no las ocultaron ni en 
aquellos momentos en que el estruendo de institu­
ciones seculares que se derrumbaban, y el vocerío 
de inuchedumbres seducidas ponían espanto en los 
corazones mas enteros, y en que todo lo avasallaba 
y arrollaba el vértigo revolucionario.

Y sin embargo, esto podría parecer, señora, si 
k vista de un documento político que acaba de pu' 
blicarse, los que suscriben no dieran esplicacion de

UNA PARIENTA POBRE.
POE MAD. BOURDON.

(Coniinuacion.)
—Pues esto es mucho para mi gusto. Déjeme usted 

poner el blanco de crespón.
—No se puede ir de blanco á un baile de boda.
— No, ya lo sé; pero tengo un ramo y una guirnalda 

de flores encarnadas, que impedirán que me confundan 
con la desposada.

—No, no; así-no estarías bien, ni á mi gusto ni al de 
papá: fíate en mí y no exajeremos las cosas.

—¿Es esto exajerar? esclamó Valeria casi llorando. 
—¿Insistes? Eso es no tener razón ni sentido.
—Pero mamá...
—¿Quieres desobedecerme? No puedo creer que te 

atrevas á ello...
, Valeria calló y concluyó de vestirse, sin querer mi­

rarse de nuevo al espejo  ̂que r eflejaba su bella figura 
doblemente realzada con los adornos del traje. Sobre 
su linda garganta caían los ligeros bucles de sus ca­
bellos mezclados con ñores; su vestido de'crespón azul 
hacia muy bien á su tez blanca y sonrosada, y su bra­
zalete de perlas emulaba la blancura de su brazo; esta 
es, en fin, bella, elegante, y encantaba á los ojos de su 
madre, mient.as que á los de Gertrudis aparecía como 
una victima adornada para el sacrificio, con gallarde­
tes y flores. Mas conocedora del carácter de Valeria, 
veia bajo la serenidad resignada, una tristeza profun­
da la contrariedad del alma, y con disgusto del mundo, 
de que no sospecharían los que la vieran bailar tan be­
lla y encantadora.

Partieron en fin, y Gertrudis las acompañó, porque 
el deseo de Valeria era que la pobre huérfana fuese tra­
tada como hija de la casa; pero durante el baile no ae 
<iiíipó de su frente aquella nube de tristeza; permane­
ció sena y meditabunda, y á la vuelta, Gertrudis, que 
iba á su lado en el coche, la tomó la mano y la encontró 
helada.

los motivos que hau tenido para no unir sus mo­
destas firmas á las muy respetables que lo auto­
rizan.

No es, señora, que nosotros rechacemos, como 
se ha mostrado empeño en suponer, ^da fuerza ó 
coucurso que no venga del partido moderado á que 
pertenecemos. El partido moderado tiene bastante i 
patriotismo y sobrada fé en el principio funda- j 
mental de sus doctrinas para que pudiera empe- | 
queñecer hasta tal punto una cuestión que, para I 
los que profesan sus opiniones, es la primera en  ̂
importancia y grandeza. Un rey no debe ser el rey 
de un partido; y no es posible que de tal manera 
intentasen rebajar la magestad de la institución 
monárquica, los que consideran esta institución, 
no solo como una forma política preferible k las 
demás, sino como la base necesaria de toda orga­
nización social bien ordenada.

Mas por esto mismo, y porque el partido mo­
derado cree que para que la monarquía sea un 
principio verdaderamente fecundo y salvador de 
las sociedades, es absolutamente necesario que sea 
hereditaria; porque lo cree así hasta el punto de 
admitir que en quitando á la monarquía lo que tie­
ne de hereditaria, no es mejor y puede ser peor que 
cualquier otra forma de gobierno; porque en con­
secuencia no reconoce otra legitimidad ni otro de­
recho que el que dan la tradición y la herencia, 
por eso el partido moderado no puede admitir 
nunca, en ningún caso ni evento, nada que pueda 
menoscabar en lo mas mínimo ninguno de losatri- 
butos de la legitimidad dinástica representada por 
D. Alfonso deBorbon.

Así, pues, si pór la fuerza irresistible de los 
acontecimientos, ó por los medios que autorizan 
las actuales leyes, k cuya desaparición tampoco 
nosotros hemos de contribuir fuera de las vías le­
gales, llegase el caso de que España volviera á 
constituirse sobre la base de su antigua legislación 
y de las instituciones que la regían al verificarse el 
trastorno de .1868, nosotros no podríamos contri­
buir á que se crease una regencia que, por buena 
que ella fuese, y por acertada que pudiera ser la 
elección de. la persona que hubiera de ocuparla, 
consideraríamos :como un menoscabo de los dere­
chos que D. Alfonso, de Borhon adquirió desde el 
momento en que cumplió la mayor edad, confor­
me k la ley fundamental k la sazón vigente.

Gravísimo seria, como seria único en la his­
toria, el hecho de dar regente á un reino cuando 
el rey ha cumplido la mayor edad conforme k las 
le.yes fundamentales de la monarquía. La historia, 
que presenta muchos ejemplos de haberse antici­
pado la mayor edad del rey, no presenta ni uno 
solo de que se haya prorogado. Lo primero ha ser­
vido muchas veces para librar de disturbios al rei­
no y restituirle á la paz de que le privaba el cho­
que de violentas y tenaces ambiciones; que siem­
pre es violenta y tenaz la ambición cuando tan 
alto clava su mirada. Así cesaron en Castilla, León 
y  Aragón las turbulencias y disturbios que agita­
ron estos reinos durante la minoría de D. Alonso 
el VIII de Castilla, de D. Fernando III el Santo, de 
D. Jaime I de Aragón y del gran Alfonso que pre­
cede en el órden numeral al escelso príncipe de su 
nombre, todos los cuales fueron declarados mayo­
res de edad, ó se declararon á sí propios, con gran 
contentamiento de sus reinos y de las Córtes, que 
después confirmaron su acto real, cuando todavía 
no habían alcanzado, es'cepcion hecha de D. Fer­
nando III, la edad que hoy tiene el príncipe D. Al­
fonso, su augusto sucesor, lo cual no impidió, por 
cierto, quejeonquistasen para nuestra patria glorías 
tan insignes como lá que recuerda las Navas de To- 
losa, ni que legasen á su pueblo recuerdos tan va­
liosos como los que despiertan los nombres de Ma 
Horca, Sevilla, Salado y Algeciras.

Nosotros no comprendemos, señora, que cuando

Nada la dijo, pero cuando al entrar en su cuarto se 
desnudó temblorosa, arrojó lejos el traje y las flores, y 
esclamó con una espresion que su joven amiga no olvidó 
jamás: i

— ¡No v o lv e ré á u in g a n  bailel.

VIII.
LO QUE PASA KN POCO TIEMPO.

Tres años han trascurrido. En el mismo salón en 
■ que hemos introducido á nuestros lectores,- hácia la 
misma hora, á la luz de la lámpara y cerca del fuego, 
encontrábanse sentadas dos señoras. La una escribía 
con mucha atención en un gran libro encuadernado y 
con canto de latón; la otra con un pié sobre los morrillos 
miraba tristemente la lumbre, entregándose á sus me­
ditaciones.

Nada había cambiado en lo interior de aquella casa; 
los cuadros, los muebles, esos testigos mudos de los su­
cesos, de las alegrías y de las lágrimas de nuestra vida, 
eran los mismos, y sin embargo, la fisonomía, la espre­
sion íntima de aquel cuarto, que servia de punto da re­
unión á la familia, parecía cambiado.

Se podía conocer á la madre jóven y elegante, orgu- 
ll'osá dé lá belleza que aun conservaba y de la belleza en 
su apogeo de sus hijos, en aquella mujer pálida y este- 
nuada, vestida de luto, y que parecía una sombra apare­
cida en los lugares que amó, Y sin embargo, era la mis­
ma Mme. Delaborde; pero ¿qué se habia hecho de sús hi­
jas, tan graciosa la una, tan dulce la otra? La que escribe 
en el libro no tiene ni la estatura ni las facciones regula­
res de Enriqueta, ni el melancólicq encanto de Valeria; es 
pequeña sin ser débil ni raquítica, rizos de negros cabe­
llos rodean su semblante; cejas negras arqueadas cubren 
unos ojos cuya espresion seria y penetrante darían una 
gravedad prematura á su semblante, si no tuviese al 
mismo tiempo una sonrisa dulce y simpática. En fin, 
sus facciones no son bellas; la boca es grande, el rostro 
macilento, la tez morena; pero todo en cija esptesa seq- 
cillez, fuerza reflexiva, y seria difícil á los estraños re­
conocer en ella á la niña tímida y oscura que había lle­
gado hacia algunos años á aquel mismo salón, delante 
de aquella misma familia á que en aquel momento pa­
rece que reemplaza ella sola.

así se ha procedido en monarquías absoluta®, se 
pretenda tomar el procedimiento contrario en una 
monarquía constitucional, eu la cual el monarca 
está amparado y defendido por instituciones pro­
tectoras, que además comparten con él el poder 
supremo del Estado.

NoeS,pu‘eá, una bandera de esclusion laque 
levantamos. Nosotros tenemos por amigos, y con­
sideramos como naturales aliados, á todos los que 
por cualquier camino, dentro de los medios lega­
les, se propongan llegar al triunfo de la legitimi­
dad dinástica: lo que hay es, que no creemos que 
sea buen camino para llegar á ese triunfo el prin­
cipiar por de.sconocerla ó negarla en uno de sus 
atributos esenciales. Nosotros no pretendemos que 
con la restauración de la monarquía legítima coin­
cida el triunfo de las doctrinas de nuestro partido: 
interés político que ponemos muy por bajo de los 
altísimos intereses socialeg que la restauración di­
nástica representa.

Por eso nosotros, que en lo demás estamos dis­
puestos á hacer, y haríamos aunque no se nos pi­
diesen, cuantas concesiones sean posibles á cuan­
tos se propongan el mismo fin, sean individuos 
ó partidos, no podemos aceptar avenencia, ni 
transacción, ni tregua sobre nada que no sea man­
tener incólume esa legitimidad en su integridad 
absoluta.

Defenderemos, pues, por todos los medios lega­
les los derechos de D. Alfonso de Borbon, lo mismo 
contra el celo extraviado de los amigos que contra 
la oposición de toda clase de adversarios.

Y no temen los que suscriben que V. M. pueda 
ver en nada de lo que queda expuesto una falta del 
respeto y la reverente consideración que deben á la 
que fué su reina, y  sigue siéndolo en el amor y la 
lealtad de su pueblo. A V. M. y á su pueblo creen 
servir los que suscriben, al defender ia integridad 
de los derechos de vuestro augusto hijo, si la Divi­
na Providencia y los sucesos que quedan previstos 
llegasen á colocarle en el Trono de sus mayores, 
porque los derechos de sucesión en los reyes son el 
órden y la paz en las naciones.—Madrid....

Señora:
A L. R. P. de V. M.

(¿íiguen ios iirmas).

¿LO VEN USTEDES?

Después de tantos anuncios en contrario; des­
pués de las mil aventuradas suposiciones acerca de 
si el actual ministerio obtendría ó no el decreto de 
disolución dé las Córtes; parece que es ya cosa re­
suelta concederlo, y  aun según dice un periódico 
de la tarde, se habia demostrado el deseo de conce­
derlo cuanto antes, para salir de este modo de apu­
res y  cuidados y disponer del dia y hora que se es­
time conveniente para salir á veranear.

A este propósito decía anoche un colega que don 
Amadeo prefería ir este año al Escorial «por su in- 
«mediacion al ferro carril y mas comodidad de co­
municaciones.» Bajo este punto de vista y  por la 
gran facilidad de ponerse en camino, ya para Ma­
drid, ya para cualquiera otra parte; el Escorial es 
un escelente sitio de verano y  de todo tiempo. Sin 
embargo, es de mal agüero ir á buscar la tumba 
de los antiguos reyes españoles; y además, si • al 
cura de Alcabon, en un momento de buen humor, 
se le ocurre hacer una marcha nocturna desde la 
provincia de Toledo, puede amanecer en aquellos 
jarales y dar un susto de los buenos á cualquier pa­
seante matutino. Es un inconveniente que debe 
tenerse muy en cuenta: y  ¡digo, si se baria célebre 
D. Lúcio, dando un salto por el estilo!

Volviendo al asunto del decreto de disolución, 
y sin entrar en consideraciones é hipótesis acerca 
de si realmente le ha obtenido ya en el gobierno 
después del Consejo celebrado ayer ; ó si le obten­
drá mas ó menos brevemente y aparecerá en la

Gacela hoy, mañana ó al siguiente dia; repetimos 
lo dicho: no podía suceder otra cosa-' era el callejón 
sin salida y no habia escape: podía decirse lo que 
decía Ferragut en el Orlando furioso de Quevedo: 
«Daca tu hermana ó daca la asadura: escoge el que 
»mas quieras de estos dacas.» ¡

Prescindiendo de lo pasado, lo procedente ahora 
ni era ni podía ser otra cosa: haber dado un mal 
paso no constituye obligación de dar otro peor, y 
si malo fué ó se considera que fué lo hecho con los 
conservadores, peor habría sido hacer lo que se de­
cía que proyectaba hacerse con los radicales. Ha­
bría causado el mayor asombro, aun á los mismos 
coaservadores, que se hubiese reproducido la esce­
na de la víspera de San Antonio, y vale mas que se 
haya concedido lisa y llanamente ó se haya dado 
palabra de conceder el decreto; que no el que pu­
diera ser agitada la verbena del dia da San Juan ó 
haber impedimento para que los aficionados fuesen 
á lo alto del camino de Alcalá á ver salir el sol, que 
diceu que en ese dia sale bailando.

¿Qué sucederá dpspues de publicado el decreto 
de disolución? eso ya es otra cosa y como vulgar­
mente se dice, harina de otro costal. Por de pron­
to, parece que la mayoría, entonces ya difunta, 
habrá dejado su testamento y se supone que tam­
bién sus albaceas. Se anuncia que en un manifies­
to declarará que se ha roto el pacto constitucional, 
dejando al piadoso lector ó sea al pueblo soberano 
el cuidado de sacar las conseauencias. Fácil es sa­
ber ó presumir cual será la primera que saque: por 
de pronto, una vez que se le diga que se ha roto el 
pacto, deducirá que por su parte no está ya liga­
do, concluyendo por convencerse de que pues na­
da tiene que le ligue, es y  puede proceder en todo 
como pueblo suelto.

Este acto, que se supone inevitable, ya es por sí 
de la mas alta importancia, no solo por su signifi­
cación y trascendencia, sino por el número, cali­
dad y antecedentes de las personas. Por sí solo y 
como acto, es otra Salve cantada fuera de la igle­
sia y en un rosario de Aurora: el recuerdo de lo 
que fué la cantada en 1843 por el gran sochantre 
del progreso, puede servir para comprender lo que 
será la nueva, cantada por todo el coro, que se 
reúne eu el antiguo convento de doña María de 
Aragón. Ha de ser, ó mucho nos equivocamos, el 
fiu de la función ó cuando menos el anuncio del fin, 
que hará conocer al público la circunstancia de 
echarse á vuelo las campanas grandes.

Habida consideración á las personas, su núme­
ro es triple que el de los que en otras ocasiones 
firmaron manifiestos, precursores de d i^  de tiros 
ó caballadas. En cuanto á su calidad, no puede ne­
garse que es de lo mas granado é importante de 
cuanto tenia la revolución, ya desde el principio, 
ya en virtud de posteriores adhesiones: era el rea­
lismo de D. Amadeo, al parecer mas puro y deci­
dido por la causa de la nueva dinastía ó del nuevo 
reiuado, como se quiera decir; era lo que estaba 
llamado «á consolidar y conservar las dinastías,» 
según dijo el autor de la carta publicada por Él 
Radical de Valencia.

Inútil es hablar de sus antecedentes: autores de 
la revolución los unos, adheridos por conveniencia 
los otros, resueltos todos á aprovecharse de ello ó 
llamarse á engano, gritando ¡traición! desde el 
momento en que, arrojados del poder pierdan la 
esperanza de recobrarle; activos, incansables, sa­
gaces, siempre con la vista en el poder, conspira­
dores de profesión y conociendo, como conocen, los 
resortes que se pueden tocar para conseguir lo que 
se proponen; su hostilidad mancomunada ha de 
ser formidable y  trabajo encomendamos á quien 
con ellos se las haya de haber; no tendrá muchas 
horas de reposo ni saldrá de un susto sino para re­
cibir otro mayor.

Mas no es la mayoría difunta y sq manifiesto k

Era, sin embargo, Gertrudis. Pero su amiga, su 
compañera, su segunda madre por el cariño, su herma­
na por la ternura; eú una palabra, Valeria, ¿dónde es­
taba? El luto y la aflicción de su madre nos lo indican; 
el luto y el dolor grabado en la frente de Gertrudis lo 
dejan adivinar. Valeria no existe. La flor se bá marchi­
tado y se ha inclinado hácia la tierra, que la ha recibido 
mientras su perfume ha volado al cielo. |
. Desde aquel dia parecía desierta; Valeria la anima­

ba, la daba calor con su existencia, con su alegría, con 
la tieina afección que prodigaba á todos; suplía para 
con sus padres á aquellos hermanos á quienes el matri­
monio alejaba de la casa paterna: Federico no tenia ami­
ga mas fiel; ella habia esparcido sobre Gertrudis ese 
calor del alma que prodigaba sin faltarle jamás; todos 
la lloraban; parecía que se había llévado una parte de 
cada existencia, la mejor parte de la.de cada uno de sus 
amigos, y que aquel lugar, aunque modesto, que ocu­
paba en sus almas debía quedar para sienápre vacío. 
Todos lo conocían así, pero especialmente Gertrudis: y 
aunque ella nunca hablaba de sus penas; aunque deja­
ba al dolor de los demás sus manifestaciones contentán­
dose con añadir sus lágrimas, todos sabían quesudqlor 
era mucho mayor, y que si mostraba uq adenqan tran­
quilo, si alguna vez se presentaba sonriendo ó proqun- 
cian-lo una palabra de consuelo, era para conformarse 
coB la voluntad de Valeria, que al morir le habia en­
cargado que la reemplazase.

Madame Delaborde, después de un largo silencio, 
levantó la cabeza, y volviéndose á Gertrudis, le dijó:

—¿Qué estás escribiendo?
—El diario dq boy tía, dijq sin dejar de trabajar.
—¿Pues np está encargado de eso Federico?

A esta iudicacion un carmín vivo tiñó las mejillas 
de Gertrudis,»é iluminó su frente.

—¿Dónde está? continuó Mad, Delaborde. Siempre 
con su pintura, ¡Dios mió! ¡cuántos disgustos neq va 
á dar este muchachol Solo Valeria teniaalgupa influen­
cia sobre él... ¡Pobre bija mia!

Y no dijo mas; pero recostándose en la butaca co­
menzó á mirar la lumbre con una fijeza que anunciaba 
las lágrimas. Gertrudis se levantó y la abrazó.

—Tia, Valeria no se olvida de nosotros; ruega po?

la nación lo principal y único que habia de consti­
tuir la causa de los temores del gobierno y la per- 
turhaciou del país; eso no es mas que uu síntoma; 
un quejido del dolor causado por la herida que ha 
de ocasiouar la muerte de la situación. Adopte el 
ministerio las medidas que quiera; nada podrá ha­
cer eu medio de su soledád: morirá de asfixia en la 
máquina neumática en que se ha metido. No hay 
en la actual situación persona que tenga la inicia­
tiva, la vivacidad, el arrojo y la actividad nerviosa 
de Mendizabal que alborotaba á España eutera, en­
viando á todas partes correos estraordinarios que 
entraban alborotando con el estallido de sus láti­
gos; todo para enviar un pliego en que se deoia 
que habia dormido la siesta, ó que habia sacado 
pullos una gallina del regente. No hay un hombre 
como lo que entonces era Espartero cuando monta­
ba á caballo y podía llevar consigo á todo el ejérci­
to. Y sin embargo, la actividad de Mendizabal y el 
prestigio de Espartero nu pudieron dominar ni si­
quiera resistir lo que se les vino encima en los meJ 
ses de Junio y  Julio de 1843.

Hoy la situación del ministerio es todavía péor 
que la de 184Q: el aislamiento es mayor, si cabe, que 
entonces; no hay elementos de resistencia como ha­
bia entonces; los hay muy numerosos en contra, y  
puede decirse que no falta mas que la mecha para 
que todo el combustible hacinado arda instantá­
neamente y  en inmensa hoguera.

¿Será esa mecha el decreto de disolución de 
Córtes? Allá veremos.

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

Durante la azarosa vida de los dos anteriores 
ministerios, era ya cosa sabida, y costumbre á que 
nunca se faltaba, dar todos los sábados alguna no­
ticia favorable para alentar la confianza de los dé­
biles y mantener la que los miuistros necesitaban 
para seguir gobernando.

El menor síntoma de disgusto que el ojo avizor 
del Sr. Sagasta descubría en algún augusto sem­
blante, se convertía en una completa derrota de 
los carlistas, que el diario oficial publicaba al 
dia siguiente de una manera vergonzante, sin res­
ponder de la autenticidad de la noticia.

Anteayer la gente conservadora revolucionaria 
se manifestaba bastante animada; el duque de la 
Torre habia conferenciado con D. Amadeo; las pro­
babilidades de la disolución de las Córtes habían 
disminuido en un 50 por 100, y los radicales, se­
gún la opinión de sus traviesos adversarios y  se­
gún lo revelaban sus propios temores, estaban en 
el aire.

Necesario era, pues, que la Gaceta de ayer, dia 
del sábado, publicase columna y cuarto de victo­
rias decisivas, haciendo que Carasa contribuyese 
de la manera que le fuese posible, á robustecer un 
ministerio que nació raquítico y que continúa bas­
tante endeble, espuesto á los azares de una intriga 
y á'merced del menor soplo aristocrático que sople 
del primer cuadrante.

Así han traducido los maliciosos los triunfos 
obtenidos en Navarra y Cataluña, precisamente 
cuando los rumores de recientes descalabros en 
una y otra zona insurrecta nublaban el delicioso 
cielo de la tranquila situación radical. ,

A los amagos de apertura de Córtes, el gobier­
no contesta cerrando las puertas del refectorio á los 
empleados de la auterior admiuistraoioa y  dejando 
de cuartel á las autoridades militares de todos los 
distritos.

Es uu esceso de precaución que nunca daña.
Ya manifestamos ayer nuestro sincero deseo de 

que termine pronto la campaña para dar lugar á 
las provechosas faenas del verano; los doce dias qne 
faltan para la terminación del plazo en qué ha de 
verificarse la de la iusurreccion nos van á parecer 
doce siglos; confiamos, sin embargo, en que lo que

aquellos a quienes amó. Ahora que es muy dichosa.
— ¿Pues qué? esclamó con desesperación Mad. Dala- 

laborde. ¿No ora dichosa con nosotros, y no es triste que 
á su edad, tan jóven, tan querida, nos la arrebatase la 
muerte? Dicen que es feliz. También aquí era dichosa. 
¡Oh! me parece estarla viendo siempre en su lecho de 
muerte; ¡pobre Valeria!

—Tiene V. otros hijos, tia
—Ya lo sé; pero el que se pierde es siempre el mejor, 

y además, ¿no tengo por ese lado otras penas? Gierto es 
que Enriqueta es feliz'en su matrimonio y sus hijos son 
robustos y hermosos; pero ¿y Roberto? ¡Cuántas in­
quietudes nos causa la ¿ lu d  de su mujer! Esa pobre 
Hortensia es una pavesa: ¿y Federico? ¿no .proporciona 
muchas satisfacciones?

—Pero quiere a V. mucho, no hay que dudarlo, dijo 
Gertrudis.

—No tengo mucha confianza en estas cosas*, desde 
que el infortunio nos ha visitado; antes es cuando tne 
creía invulnerable.

—Si mi primo supiese, si pudiese creer que su con- 
ducta'ofendia á V., añadió tímidamente Gertrudis, qui­
zá se enmendaría.

—Quiza, por complacernos, renunoiaria por algunos 
dias á sus colores; pero no se puede combatir á la natu­
raleza. No es él como Valeria, que hubiese hecho por mí 
todo género de sacrificios.

—Y era tan amable, tan cariñosa, repuso Gertrudis 
conmovida.

Madame Delabprde le tomó la mano, diciendo:
—En el escritorio sueles ver á Federico. Habíale tú, 

Gertrudis; comprométele á dar gusto á su padre, naos- 
trando un poco de buena voluntad para el trabajo. ¿No 
tenemos ya bastantes disgustos?

—Lo intentaré, tia; respondió Gertrudis en tono de 
dudq.

_Y yo te lo agradeceré infinito, cualquiera que sea
el resultado.

Madame Delaborde retuvo entre sus manos la de la 
huérfana sin decir mas.

Gertrudis de pié á su lado, reflexionaba, y su pensa­
miento iba desde Valeria á Federico , fijándose coii una 
priste dulzura sobre la imágeó de la que ya no existía,

y con una inquietud viva sobre el hijo indócil y capri­
choso. Así estaban silenciosas y sumidas eu sus refle­
xiones cuando entró Mr. Delaborde.

Encorvado por el peso de los años, con la cabeza 
blanca, retrataba su semblante un dolor aun mas pro­
fundo que el de su mujer, aunque mas firme y resigna-! 
do: lloraba en el secreto de su alma, á su hija predilec­
ta, á la hija querida que jamás le ocasionó un disgusto, 
y que simpatizaba con todas sus ideas y sus afecciones;

I pero aquella amargura, la lloraba en silencio, yno l»
' permitía salir al esterior en quejas ni en palabras áspe­

ras. Sentóse junto á la chimenea, dió la mano á su mu­
jer y abrazó á Gertrudis.

—¿Has salido? preguntó Vad. Delaborde.
—Sí, á casa de Enriqueta; dice que no vendrá esta 

noche, porque la niña tiene un poco de calentura.
—¿Es cosa de cuidado?
—Creo que no; el médico cree que mañana estará 

ya bien.
—Entonces iré mañana á primera hora; todo me asus­

ta y me altera.
—También he visto á Roberto y á Hortensia; Horten­

sia está mala.
_Al ÜQ sucumbirá, esclamó Mad. Delaborde con

acento desconsolado.
_Su marido se encogió de hombros con aire preocu­

pado, y para distraer aquel triste pensamiento, abrió el 
libro y volvió algunas hojas:
_He acertado, Gertrudis, en ponerte en el escritorio,

dijo; eres un dependiente cumplido. Pero ¡calla! ¿has 
estado trabajando por Federico?

_Ea que... temí que Federico se retardase...
_Pues no debía él permitir que tú  le sustituyeses.

Estoy muy disgustado de él. Nada ha hecho hace tres 
dias, porque está aquí tu letra desde los asientos del 
12 y estamos á 16. ¿Dónde está Federico? ¿Te ha dicho á 
dónde ha ido?

—No, respondió su madre; después de comer, no le he 
visto mas.

—Ha solido de oasa, tío, dijo Gertrudis balbuciente 
Ha salido coa su caja'de pinturas, y deoia al salir á un 
amigo que iba con ól: «Voy iCürrie á sacar un cuadr» 
de la Abadía. continvAri>
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DO consiga la activa energía del general Moriones, 
lo alcanzará sin duda el nuevo indulto que se ofre­
ce á los insurrectos.

No mas sangre inútil; un poco de juicio para 
economizar Ja que hace falta en las venas de la pa­
tria; bastante ha durado una lucha que ha conoci­
do ya tres ininisterios, sin estinguirse; ánimo" 
pues, y a echarse en brazos del general Moriones 
los que esquivaron los paternales del general Ser­
rano. ■

Parece mentira que en época de tanta publici­
dad se ignore completamente la verdad de lo que 
pasa; pero en cambio, y váyase lo uno por lo otro, 
se saben muchas cosas que up pasan.

Anoche se vendía á un mismo tiempo, con una 
gritería infernal, E l tmmfieslo de D. Garlos á lo­
dos los espaHoles, el nuevo miíiislerio, la m uer­
te de Cabrera, la derrota de Moriones y la p ri­
sión E . Garlos.

Como se vé, había noticias para todos los gus­
tos, manjares para todos los paladares, música ce­
lestial para todos los oidos. Y todo, absolutamente 
todo, hasta el nuevo ministerio se daba por dos 
cuartos y salía estafado el comprador.

Resulta de toda esta algaravía, que la incerti­
dumbre es la misma, pues tanto la Gaceta como 
los periódícbs carlistas, nos tienen acostumbrados 
á las mas estravagantes alfas, y mientras los unos 
salen hoy ébrios de gozo por los triunfos inverosí­
miles de las facciones, aquella no ha dejado un fac­
cioso en Navarra para un remedio.

Aguardaremos á qué estas satisfactorias noti­
cias se confirmen para evitarnos el trabajo y el dis­
gusto de volvernos á entristecer.

íhL ECO DE ESPAÑA. - Domingo 23 de Junio de 1872.

LAS QUINTAS.

En la prensa, en la tribuna, en todas partes, hay 
. abierta una razonada controversia sobre la conve- 
niencia ó inconveniencia de las quintas', y cuando 
los argumentos empleados en esta debatida cues­
tión pampeen agotadps, el slalu quo de quien tiene 
en.sn mano el poder dar la razón al vencedor, vie­
ne implícitamente á negar la existencia de un 
triunfo.

Bajo este supuesto, y cuando el poder ejecuti 
vo no alteró la base del actual sistema de reem­
plazos, á pesar de líoberle declarado malo, cuando 
lo ha visto combatido por el legislativo, hallamos 
pertinente salir á la palestra y emitir nuestros po­
bres juicios, aun que sea á riesgo dé conquistarnos 
la nota que merece el que, sin autoridad bastante 
para discutir, se atreve á hacerlo con personas llé- 
nas de córapetencia y de ilustración. Pedimosper- 
don por ello, en gracia de núestro buen deseo, y  
entramos en materia.

Somos partidarios déla quinta, como el único 
medio posible de sostener un ejército permanente,
en condiciones de responder á las necesidades déla 
patria.

No somos partidarios del armamento nacional 
en situaciones normales, por lo ocasionado que es 
á producir disturbios.

La disciplina militar, tratándose de fuerzas ar­
madas sobre quienes no se ejerce constantemente k  
vigilancia á que están sometidas las de un ejército 
permanente, es una quimera; y cuando la disci­
plina falta, faltan también las garantías de orden 
que debe representar toda tropa bien organizada.

El armamento nacional, dado el carácter beli 
coso de los españoles, solo le admitimos en el caso 
de una invasión extranjera, porque entonces tienen 
ancho campo en donde desarrollar sus instintos 
guerreros, su valor y  su amor á la independencia, 
y ofrecer al mundo el grandioso espectáculo de un 
pueblo ofendido que todo lo olvida para defender 
su honra.

No vacilamos en declarar que la España es el 
primer pueblo del universo para sostener con ven 
taja esta clase de luchas, porque su sufrimiento, su 
sobriedad y su entusiasmo, no decaen nunca. Las 
contrariedades, lejos de anailanarle, le purifican, le 
exaltan y epsobervecen.

Pero así como reconocemos su valor y su poder 
ante este género de contiendas, reconocemos tam­
bién y declaramos que les falta calma y abnegación 
para contener el ímpetu de sus pasiones, en medio 
de las convulsiones políticas por que desgraciada­
mente venimos atravesando Ijace mas de treinta 
años; y esta falta de calma y de abnegación. Con­
vierte aquellas excelentes propiedades en un peli­
gro constante contra la sociedad, que todos los go­
biernos tienen el deber de conjurar, si aprecian en 
algo el inconcuso principio de que la prosperidad 
de los pueblos nace de la paz.

Para que el pueblo español en general pueda 
responder con buen éxito á un llamamiento de la 
patria, necesita una educación militar tan sólida 
como la que puede recibir el ejército permanente. 
Sin ella, nunca pasará de turbas armadas y  desmo­
ralizadas, que trasmitirán sus. vicios á los cuerpos 
del ejército permanente á quese asocien, porque los 
malos ejemplos cunden, con inminente riesgo de 
comprometer el éxito de la empresa militar para 
que fueren llamados.

En la guerra es un axioma que quien la inau­
gura con dos descalabros seguidos no debe espe 
rar mas que la ruina de su ejército, porque son, 
con seguridad, precursores de otros nuevos^ Las 
victorias llevan la confianza al ánimo de los que 
las obtienen, así como las derrotas predisponer el 
de los que las sufren á un lamentable desórden, en 
el momento de sentir los efectos del entusiasmo de 
sus, afortunados enemigos. Para destruir este entu­
siasmo, se necesitan grandes reveses. Para fomen­
tar la inmoralidad y la cobardía, basta que una so­
la vez se haya hecho patente; y por eso nada me­
dita mas el jefe de un ejército en campaña, que el 
momento, el sitio y la oportunidad de comprome­
terle en la primera lucha, porque sabe que de su 
resultado depende las mas veces la suerte de sus 
armas. Pero la bondad de estos cálculos no es solo 
obra de la parte dispositiva. La ejecutiva juega en 
ellos el principal papel, y una tropa sin disciplina 
y  sin educación, jamás estará á la altura de su mi­
sión, y comprometerá á todas horas la mas sólida 
reputación militar.

La educación militar á que aludimos, solo pue­
de obtenerse en fas filas del ejército permanente, y 
en ellas debieran recibirla todos los españoles, no 
esceptuados por la ley de ingresar en las mismas.
Los hábitos militares que allí se adquieren, podrán 
decaer si dejan de practicarse; pero el decaimiento 
de una cosa nunca puede ser la supina ignorancia 
de la cosa misma, y, por consecuencia, la rehabili­

tación de las costumbres olvidadas se obtiene mas 
fácil y brevemente, que, el conocimiento de las que 
nunca ocuparon nuestro entendimiento.

Persuadidos dé esta necesidad, hemos escrito y  
publicado, el año de 1869, un proyecto de organi­
zación de un ejército de reserva que, si no es una 
obra acabada, envuelve una idea que tiende á le­
vantar el aniquilado fondo de redenciones, á con­
tar con un centenar de mjles de hombrfes dn per­
fecto e îtado de instrucción, y  á nutrir las masas 
populares de esta clase de hombres, á medida que 
se les va licenciando.

El ciudadano español resiste por carácter y por 
instinto todo lo que sea ordenado y metódico. La 
vida de ios cuarteles les inspira un sentimiento de 
repulsión tal, que solo obligándole entra en ella: 
espontáneamente, jamás por regla general, ün mi­
llar de ellos, adocenados y  holgazanes, no pueden 
servir de norma a cálculo alguno, porque esta cla­
se de séres, lo mismo van á los cuarteles que al 
campamento enemigo. Les gusta vivir merodean­
do, y no reparan en donde pueden realizar sus ten­
dencias.

El ciudadano español, repetimos, es natural­
mente rebelde, y esta condición que podremos lla­
mar orgánica, requiere que se le obligue á ser sol­
dado regular. Después ae esta violencia que ha de 
concluir por desvanecer la idea errónea tan co­
munmente arraigada en nuestro pueblo del servi­
cio militar, es un buen soldado; y en su facilidad
de acomodarse á las circunstancias que le rodean,
termina por Vivir tan alegre y contento como* se lé 
vé ordinariamente eb medio de las mayores pena­
lidades. Los temores y las repugnancias que á los 
quince dias dejan su puesto al bienestar, no son 
mas que débiles reminiscencias de la justificada 
animadversacion que en tiempos remotos inspira­
ba el servicio de las armas, y que están sostenidas 
por la falta de ilustración de las gentes llamadas á 
empuñarlas, y por los especuladores políticos que 
aspiran á que las empuñen todos para trastornar, 
y áque no las empuñe nadie para defender el prin­
cipio de autoridad, las leyes, y cuantos intereses 
representa una sociedad bien constituida.

Los que combaten el actual sistema de reem­
plazos, y son partidarios al mismo tiempo de los 
ejércitos permanentes, olvidan sin duda, ó no lo 
saben, que por los años de 1865 y 66 se licenciaron 
mas de 6.000 hombres que renunciaron al premio 
de 2.000 rs ., por no servir el último de su empeño. 
¿No dice nada este desprendimiento tratándose de 
unos pobres jornaleros? ¿No revela la necesidad de 
obligarles á ser soldados para que lo sean? ¿qué e.s- 
peranza deja el enganche voluntario, cuando los 
hombres avezados á la vida militar, abandonan las 
filas en el momento de abrirles la puerta del sa­
crificio?

¿Y sin volver la vista tan atrás, no tenemos el 
ensayo hecho á raíz de la revolución, y cuando ma­
yor entusiasmo debía producir la idea abolicionista? 
¿Qué pasó en la mayor parte de las provincias? ¿qué 
resultados se han obtenido? Los pueblos que logra­
ron aprontar su cupo en metálico, fuéá costa de un 
impuesto forzoso que no es para repetido. Los que 
adquirieron voluntarios, han visto desaparecer á 
la mayor parto de ellos con la cuota de entrada 
que habían percibido, lo cual prueba, que solo lo 
mas abyecto de la sociedad acudió á alistarse. 
Otros.ha habido que prefirieron la quiuta á la con­
tribución para comprar voluntarios, y  por fin no 
faltan en donde ni se han dado hombres ni dinero.

Y si después venimos á lo que acaba de pasar 
hace un mes, con motivo de la creación de batallo­
nes de voluntarios móviles, nos encontraremos con 
que hay provincia en donde ni un solo hombre se 
ha presentado á ingresar en ellos, á pesar de lo 
bien que se les retribuía. Nos encontraremos con 
que el gobierno ha tenido que desistir de su propó­
sito, y por fin, que los pocos que se han reunido 
están danao motivo con su conducta á censuras y 
acusaciones deshonrosas. Es tal la idea que tene­
mos del alistamiento voluntario en España, que 
nos atrevemos á asegurar que, dia que un go­
bierno quierti purgar al país de vagamundos y  
gente perdida, no necesita mas que abrirle para 
reunirlos. No necesita perseguirles para deshacerse 
de ellos.

De los que combaten la quinta y  no quieren los 
ejércitos permanentes,, no hay para qué hablar, 
porque no emplean mas que argumentos de pura  
'moda revolucionaria, y como la moda nunca fué 
una creación estable, y lo que se busca es estabili­
dad y perfección, preferimos lo que hay, despoja­
do de sus vicios, y de ellos vamos á tratar.

No es el sorteo, no, lo que subleva á los pueblos 
contra su existencia. Es la inmoralidad con que se 
procede: es la burla con que se escarnece al pobre 
en beneficio del que dispone de algunas monedas’ 
y si nuestro objéto fuese denunciar escándalos y 
abusos, fácil ños serla designar un pueblo en donde 
se asegura que se recaudaron el año pasadó mastde 
¡doscientas onzas de oro! como premio de espedien­
tes amañados para librar del servicio á los que las 
aprontaron.

Hay hombres resignados á todo que no sienten 
verse arrancados del seno desús familias si tal es 
su suerte. Lo que no pueden resistir, lo que les 
dese.spera, es que un criminal enredo, los sepulte 
en las filas dcl ejército, sin que esté escrito en el 
libro del destino.

Lo que hay pues que hacer, es aniquilar á la 
gavilla de estafadores que intervienen en las quin­
tas; es ver de concluir con el cúmulo de iniquida­
des que presiden al sistema, porque á estas iniqui­
dades y á tantos y tan punibles abusos debe atri­
buirse, mas que á nada, la desproporción que se 
nota entre las redenciones de hoy y las de hace 
algunos años. El que por 500 pesetas halla medio 
de eludir su responsabilidad en las quintas, no se 
gasta 1.500, porque es probado que aquel reproba­
do medio es tan eficaz y  tan seguro, como el que 
establece la legalidad existente para redimir la 
suerte de soldado.

Que el gobierno estudie los medios de estirpar 
el mal que hace odioso este penoso tributo, y cesa­
rá el clamoreo, y nadie se quejará ni se amotinará 
contra él, como no se queja ni se amotina contra 
otra contribución cualquiera que sea necesaria, 
justa y  equitativa.

Y ya que indicamos el mal, indicaremos tam­
bién los medios que en este momento se nos alcan­
zan, y pueden servir de base al plan de curación, 
protestando antes, como protestamos, que no es 
nuestro ánimo lastimar la reputación de nadie.

1. “ Que las diputaciones provinciales no tengan 
mas intervención en las quintas, que la distribu­
ción de cupos entre los pueblos de la provincia 
cuando la ley se lo ordene.

2. ° Que los municipios limiten su acción á re­
sidenciar el acto del sorteo,’ó sea la estraccion de 
números por los mismos interesados y formalizar 
listas nominales de su resultado.

3. ° Que los módicos civiles desaparezcan de la 
escena por innecesarios.

4. ® Que el elemento militar, ya sea por medio 
de juntas de jefes, auxiliada por médicos militares, 
ó de otro modo análogo’, intervenga en todo lo que 
falta hasta la declaración de soldados.

5. Y finalmente, que los jefes de Sanidad mili­
tar asistan á los reconocimientos facultativos que 
se lleven á cabo en todas las provincias de su dis­
trito.

Los preliminares que los concierte la ley. 
Falencia 19 de Setiembre de 18721.—R. G. R.

EL CONVENIO 0£ AHIOREVIETA
POR EL SEÑOR VALLECILLO.

El distinguido escritor militar D. Antonio Va- 
llecillo, autor de las Ordenanzas ilustradas del 
ejército, acaba de publicar un interesante folleto, 
impugnación al convenio de Amorevieta,. en el 
cual demuestra plenamente con argumentos irre­
fragables y  apoyado en las prescripciones termi­
nantes de las leyes vigentes, que el general en jefe 
del ejército del Norte D. Francisco Serrano, al ce­
lebrar el dicho convenio infringió la Constitución 
del Estado, las Ordenanzas del ejército, el Código 
penal y la ley de órden público, usurpando atribu­
ciones que no le correspondían y procediendo mas 
bien como dictador que como súbdito obediente á 
las leyes.

La estension de dicho folleto y la perentoriedad 
de nuestros trabajos, no nos permiten publicarle 
íntegro como desearíamos, ni analizarle con la de­
tención que su impor.tancia requiere;,pero una vez 
aprobada por la mayoría de las Córtes, la conduc­
ta injustificable del general en jefe del ejército de 
Qp6rftcioü6S 60 sus trfttos y convenios con ftlg'unos 
jefes de las partidas rebeldes sin haber sido recono- 
cidas como beligentes y  sin estar formalmente de­
clarada la guerra civil, conviene que los hombres 
refiexivos imparciales y  amantes de la honra del 
país lean el instructivo folleto del Sr, Vallecillo, pa- 
ra Que, vean una vez mas de lo Que son̂  capaces 
unas Córtes revolucionarias y dispuestas siempre 
á falsear las leyes, y  á sancionar todo género de 
usurpaciones por adular al poder y  por mantener 
una situación que se desmorona y viene á tierra 
por momentos.

■ Dice el Sr.. Vallecillo con sobrada razón, y  lo 
prueba de una manera concluyente que el conve­
nio de Amorevieta, ni es bando, ni capitulación, 
ni convenio, ni indulto, ni tratado, aunque partici­
pa de la esencia de la mayor parte de estos docu­
mentos, sin parecerse en la forma á ninguno. Por 
eso su autor, el general Serrano, no sabiendo qué 
nombre darle, y temiendo aventurar una califica 
cion inadecuada al referirse á él en el Congreso de 
diputados le llamó: el papel de Amorevieta.

\Elpapel\ ¡No es malo el papel que representó 
é hizo representar á las Córtes, y  sobre todo al 
ejército, el autor egregio; de ese papel que podría 
llamarse de estraza por sus resultados, y  condi­
ciones!

Tenia por objeto dicho convenio, según su pro­
pio testo, dar la paz al país; y con efecto, lejos fie 
conseguir la paz, solo sirvió para encrudecer la 
guerra, de manera que la humillación del gobier­
no y del general en jefe del ejército, tratando de 
potencia ápotencia con los jefes de algunas parti­
das rebeldes, ha producido el efecto contrario á lo 
que se proponían sus autores, agravando la res­
ponsabilidad de los vicios, usurpaciones é impru­
dencia que en dicho documento se revelan.

El general Serrano ha tenido siempre pujos dic­
tatoriales, reminiscencias autocráticas y manifies­
ta tendencia á obrar discrecionalmente, de lo cual 
ofrece una prueba su conducta corno ministro uni 
versal en 1843, y como jefe del gobierno provisio­
nal en 1868; y sin duda por esta causa el Sr. Valle­
cillo no debe haber estrañado su conducta en Amo­
revieta; pero manifiesta gran sorpresa de que lo 
hayan bastado á corregir los vicios de aquel docu­
mento los conocimientós que en materia 'de trata- 
do3,lbandos y capitulaciones militares, debieran su­
ponerse en el jefe de estado mayor del ejército de 
operaciones, del auditor y  del secretario de cam­
paña.

Olvida sin duda el Sr. Vallecillo que el general 
Serrano lo hace todo en familia, gobierna en fami­
lia, hace la guerra en familia y procede en todo 
de un modo familiar; razón por la cual hace gene­
ralmente Iq contrario de lo que piensa, como él 
mismo ha confesado recientemente, por lo cual no 
deben sorprendernos el papel de Amorevieta, al 
cual ni sus mismos autores se atreven á dar 
nombre.

que somos nosotros los causantes de polémicas que 
hemos procurado remediar por todos los medios 
imaginables.

No, eso no lo aceptamos de modo alguno, y no 
habrá sutileza ni argucia que nos haga aparecer á 
los ojos del público muy distintos de lo que somos.

Y no insistimos mas, aunque mucho se nos 
ocurre, porque no hemos de ir voluntariamente ni 
una pulgada mas allá de donde nos lleven nuestros 
apreciables colegas E l Tiempo y La Epoca.

No, una y mil veces no. Nosotros somos com­
pletamente irresponsables de cuanto tiene relación 
con el principio, el desenvolvimiento y estado-ac^ 
tual de la disidencia dentro de nuestro partido. La 
hemos visto nacer y  la hemos combatido desde el 
primer instante, hemos previsto sus funestas con­
secuencias, las hemos espuesto cien veces amisto­
samente y no se nos ha hecho caso; y no es justo, 
volvemos á decir, que ahora que se tocan sus efec­
tos se nos acuse á nosotros, (que hemos perdido 
gran parte de nuestra posición por no anticipar­
nos como pudimos hacerlo) poco menos que de im­
prudentes, cuando por nuestra escesiva prudencia 
hemos perjudicado á sabiendas nuestra actitud 
personal.

Creemos que con esto basta y  sobra para que los 
ánimos imparciales nos den la razón.

Y concluiremos con las mismas palabras de 
nuestro estimado colega E l Tiempo-.

«Por nuestra parte permaneceremos firmes en 
nuestro puesto, resueltos á següir una conducta 
digna, pero prudente.»

En el Diario de Barcelona del viernes, hallar 
mos la siguiente noticia acerca de un hecho ocurri­
do en aquella, capital de que no teníamos conoci­
miento, por mas que anteanoche indicase algo La 
Correspondencia.

Dice así el Diario-.
«Poco antes de entrar en prensa nuestra edición de 

latarde de a.yer, recibimos por el correo interior un im- 
prcoo sin firma y sin pié de imprenta, que literalmente 
dice asi:

«Republicanos.—Se convoca al pueblo de Barcelona 
para una reunión á las cinco de la tarde de hoy, en la 
plaza de la Constitución, con objeto de pedir la abolición 
de las quintas, la pronta organización de la milicia na- 
cionai é iumediato armameate del pueblo y la separa­
ción de la Iglesia del Estado.

Salud y república federal. -
Barcelona 20 de Junio de 1872.—El Comité.».
En toda la tarde no se formó grupo alguno en la 

plaza de la Constitución ni se notaron indicios de que 
tratara de realizarse la manifestación convocada por el 
anterior impreso. En dicha plaza se veiau vanas parejas 
de agentes de órden público, queseguian allí al anoche­
cer, única precaución aparente que tomó la autoridad.

Desde las primeras horas de la tarde se fijaron en las 
esquinas avisos suscritos por el Comité republicano,-'en 
los que manifestaba que se habla abusado de su nom.- 
bre y que no tenia la menor parte en aquel acuerdo.»

La Independencia del mismo dia, periódico rer 
publicaflo, dice sobre este asunto:

«Según se nos.manifieste, hoy se han repartido con 
profusión esquelas, invitando á una manifestación re­
publicana para esta tarde. Esto no tiene nada de parti­
cular; pero es muy estraño que vayan suscritas por el 
Comité, cuando esta corporación no ha decidido nada 
sobre este asunto.

Cuando el Comité quiera llevar á cabo un acto de tal 
naturaleza, buen cuidado tendrá de darle la publicidad 
debida, suscribiendo la convocatoria todos los indivi­
duos que lo componen, y haciendo lo necesario á fin de 
que sea digno del partido republicano barcelonés.»

Teniendo en cuéntalas anteriores líneas de La 
Independencia, que debe estar perfectamente en­
terada de lo que ocurre en el Comité de su partido, 
parece que se ha tratado de promover un conflicto 
tomando el nombre del partido republicono ¿Quién 
pedia tener interés en ello? Esto es lo que, le coDr 
viene averiguar C o m i t é poner de manifiesr 
to los manejos de cierta gente.

Esto es completamente nuevo en España

Si Brabo Munllo-ai,.,.,., ,ggg lag cT n irfló  pM

Pues en 1872, probablemente Se disolverán unas
Córtes cuyas mayorías lealmente han ofrecido dar tre! 
p a á  las cuestiones políticas, para legalizar las cues- 
tiones.de Hacienda, aprobar la quinte y ocuparse del 
estada económico de Cuba.

Nuestros lectores, en vista de las citas que hace 
el corresponsal del Diario de Zaragoza, deducirán 
fácilrnenté quien queda en mejor lugar, si los que 
acordaron la disolución por motivos fundados, ó el 
que tiene que hacerlo por no quedarleotro camino

Conste que el Diaria de Zaragoza es un p ̂ rió- 
dico progresista.

Hé aquí los términos en que La Política, coa 
su acostumbrada sal y pimienta, dá noticia á sus 
lectores del sitio y forma en que los duques sabo- 
yanos y otros duques españoles tomarán el fresco 
este verano si el tiempo lo permite, lo cual uq es 
muy probable, porqpe la atmósfera está muy car 
gada y  tormentosa y el cénit relampaguea.

Dice así;
«Parece cosa decidida que los reyes, po; su iumedia 

cion al ferro-earril y mas comodidad de comuuicaciol 
nes, darán preferencia al Escorial sobre la Granja, para 
pasar los calores de la estación, y que comunicarán ór­
denes á las damas de los príncipee, para que, durante 
la jornada, sustituyan en él servicio á las damas de la 
reina, que tendrán sus vacaciones, según costumbre de 
la antigua córte.

La duquesa de la Torre irá á sus posesiones de la 
Granja, á principios de la próxima semana. La bella 
condesa de la Almina pasará los Pirineos, y la duquesa 
deTetuan saldrá para los baños deBanta Agueda, si los 
carlistas lo permiten.

La córte al panteón de. las reyes, ál Escorial, á ese 
hoy, mas que palacio de recreo, lugar de contemplacio­
nes filosóficas, monumental recuerdo de las pasadas glo­
rias de España. Eu la estancia real de Felipe II, en la' 
misma habitación en que ' doblegaban sus rodillas los 
duques de Saboya, en los mismos réglos salones en qne 
se reconcentraba entonces el interés palpitante de la 
política de Europa, y donde todavía parece apercibirse 
la somlura del génio fundador del monasterio de Sá  
Lorenzo, dcl monarca que llenó con acuerdos y resolu­
ciones de su puño y letra, no con papelitos, medio ar­
chivo de Simancas, despachará este verano los asuntos 
de Estado el rey Amadeo, mientras el palacio de Orien­
te se abrirá probablemente á los cuatro vientos para 
orearlo mejor, que así )o pidió el radicalismo hace po­
cos meses en el circo de caballos, y así lo cree ahora 
indispensable mucha gente.»

Después de haber mandado á la imprenta nues­
tro primer artículo de fondo, y el documento que 
le acompaña, hemos leído lo que dicen nuestros 
apreciables colegas E l  Tiempo g La Epoca, y sen­
timos no poder h^cer variación alguna sobre la 
publicación del documento en cuestión.

El’público ha leído el manifiesto del señor du- ,| 
que de Montpensier, y la contestación que se le ha 
dado. El público sabe, por autoridad competente, 
que esos documentos son verdaderos y válidos. El 
efecto está causado.

Ni aun en broma quieren los radicales que se 
hable de cambios ministeriales.

Ayer tarde recogían los agentes de la autoridad 
el siguiente inocente desahogo de los unionistas y  
sagastinos, que hacia las delicias del público pof 
el módico precio de ocho maravedises:

EL NUEVO MINISTERIO.

Atendiendo á las gravísimas circunstancias porq-oe 
atravesamos y próximos á perder las libertades con.) 
quistadas en Alcolea por nuestro, liberal ejército y el 
sensato cuánto laborioso pueblo español, que tiene su 
representación en las mayorías de ambas Cámaras; 
viendo con grande inquietud y desasosiego, que se Iq 
abren las puertas al socialismo para llenar de sangré 
nuestro suelo, llevando, cotí este, el luto á todos los ho - 
gares de las familias honradas, y viendo igualmente 
arrastrada hácia un. profundo abismo á la persona de 
D. Amadeo, elegido por la Soberanía de la Nación espa­
ñola, nosotros, insignificantes ciudadanos, proponemos 
con el mayor respeto á D. Amadeo, y como medio de. 
salvación, la constitución de un nuevo gabinete en la 
forma siguiente ú otra análoga;

Presidencia, Serrano.
Guerra, Gaminde.
Estado, Lorenzana ó De Blas.
Gobernación, Sagasto.
Hacienda, Candau.
Marina,- Topete.
Gracia y Justicia, Alonso Colmenares.
Ultramar, Herrera.
Fomento, Romero Robledo.
Mañana será tarde. Jornaleros honrados, artífices 

laboriosos, comerciantes y propietarios..... ná defen­
derse!!

Lo del decreto de disolución continú» dando 
pasto y animación á las conversaciones de los 
círculos políticos.

Bu el consejo celebrado por los ministros en pa­
lacio parece que ha vuelto á tratarse de esta cues­
tión candente, sin que D. Amadeo haya soltado 
prenda; tampoco la soltó cuando los ministros an­
teriores hablaron en' su presencia de la suspensión 
de garantías.

La Política dice á este propósito;
«D. Amadeo, no solo está dispuesto á dar el decreto 

de disolución, sino que ya ha manifestado mas de una 
vez el de.seo de darlo cuanto antes, especialmente an­
teanoche después de leer Hl Debate.

Sin duda tiene empeño en hacer creer que la poilH- 
ca del miedo no hace efecto eu su espíritu sinceramente 
constitucional y en su ánimo régiameate varonil, como 
haee pocos dias habria dicho el diario fronterizo.»

E l  Tiempo sobre el mismo asunto, se espresa 
en estos términos;

«Lo curioso aquí, y lo que menos esperan de seguro 
nuestros lectores, son los decretos que se dice aparece­
rán mañana en la Gaceta, convocando á nueva^eleccio- 
nes parciales en los distritos vacantes.

Estos deben ser muchos y componerse:
1 ® De las elecciones dobles y triples.
2.® De la renuncia del Sr. Ruiz Zorrilla.
B..® De los que perdieron su derecho y no pueden 

volver á ser elegidos por haber aceptado cargos públicos, 
ó sean casi todos los radicales.

4.^ De los que no presentaron las actas dentro de lo* 
30 días siguientes á su proclamación en los distritos.

El gobierno debió hacer que se reemplazasen todo®, 
según el.art. 131 de la jey electoral, áloe 10 dias de 
ocurrir la vacante, y los colegios debieron haber sido 
convocados para 20 dias después de la fecha de convoca- 
tona.

El gobierno anterior estaba en falta con respecto á 
sigunos de estos distritos; con respecto á otros, la Taita 
consistía en ia mesa del Congreso, que no había decía- 
rado las vacantes.

El convocar ahora para cubrirlos trámites legales 
indica que la disolución no está próxima, porque si lo 
estuviera seria una sangrienta burla de los electores y 
de los candidatos. ^

De una cartade un corresponsal en Madrid que 
publica el Diario de Zaragoza de ayer, tomamos 
los siguientes párrafos:

El general Córdova no se descuida; comprende 
perfectamente la importancia que tiene el departa­
mento que le está confiado, y salva cuantas difi­
cultades le ofrece el escaso personal con que el 
partido cuenta en el ejército, de una manera ver­
daderamente radical.

Hé aquí las disposiciones adoptadas última­
mente:

El brigadier Díaz Ilarraza ha sido nombrado secre­
tario de la dirección general' de infantería.

Los tenientes coroneles Sres. Navascués, Navarro 
y del Pino, que mandan, respectivamente loe batallones 
de cazadores de Alcolea, Figueras y Las Navas, han 
sido promovidos á coroneles, confiriéndose el mando del 
regimiento infantería de Almansa al citado Sr. Na- 
varro.

—El teniente coronel del regimiento da la Princesa
Se nos pregunta qué hubiéramos hecho n o s - ................................................ ..........................................Sr. Barrios, ha sido destinado á mandar el batullon

otros en tal caso. Nosotros podríamos contestar sin 
vacilar; pero esto nos llevaría derechos al fondo de 
una polémica, que deseamos evitar. ¿Se cree que 
la publicación de esos documentos era nociva á 
nuestra causa? Pues entonces había una cosa que 
hacer. Nuestra causa es lo primero. ¿Se creía que 
los documentos eran provechosos y útiles? En este 
caso la conducta hubiera sido distinta.

Lo que á nosotros nos importa que conste, y eso 
lo saben bien E l  Tiempo y La Epoca, es que he­
mos discutido amistosamente cuanto nos ha sido 
posible para impedir la publicación de esos docu- 
mentoi| que hemos hecho todo género de esfuerzos 
para remediar el mal que preveíamos; que nuestro 
pe.sar ha sido tan grande como nuestra sorpresa 
cuando hemos visto su circulación, y que nos pare­
ce injusto querer echar sobre nosotros una respon­
sabilidad moral en que no incurrimos, suponiendo

«El rey D. Amadeo, que ha visto desaparecer un mi­
nisterio con mayoría en las Üamaras, y ha confladola go - 
bernacion á otro procedente de la minoría, no puede, ni 
tiene libertad, moralmente considerado el asunto, para 
negar cuantos decretos se le pidan, pues tal es la fuerza 
de las circunstancias en que se le ha colocado.

Y si por las circunstancias en que se le ha colocado, 
moralmente el monarca no tiene libertad para neo'ar el
decreto de disolución de las Córtes, aumenta la g*rave- ______
dad de la disolución, desde el momento en que las Cór- | Granada; Aragón, Vitoria y alguiTotro^

ca­zadores de Figueras.
—El comandante de cazadores de Alcolea, Sr Min- 

guellas, ha sido ascendido ó tenieniacoronel y nombra­
do primer jefe de este batallón.

—El regimiento de Cantabria, que se hallaba de guar­
nición en Granada, vendrá muy en breve á Madrid á 
donde ha sido destinado. Es el mismo que mandaba el 
Sr. Carmena.

-E s tá  acordada la separación de los capitanes ge„6-

tes han ofrecido solemnemente su cooperación y ayuda 
para la legalización de los presupuestos y de las cues­
tiones económicas, para la aprobación de la quinta pe­
dida, y, finalmente, paya salvar el grave estado eco­
nómico de Cuba.

Disolver unas Córtes cuyas mayorías han ofrecido 
su apoyo para las urgentes cuestiones indicadas, es 
tanto como establecer una dictadura ministerial que 
caprichosamente resuelva todo esto, sin el concurso de 
los representantes dol país.

Ha sido promovido á brigadier el coronel D. Meli-
ton Catelan, que en la actualidad manda el regimiento
infantería de Almansa.

enEl dia 19 á las siete de la mañana falleció_
Barcelona nuestro particular amigo y  oorreligia- 
nario D. Antonio Buxeres, antiguo oficial en la 
guerra de la Independencia, alcalde que ha sido 
varias veces de aquella populosa ciudad, bayle ge­
neral del real patrimonio, é individuo de las raa»

Ayuntamiento de Madrid



ÜIL ÜiCO DE -SBPANA.—Domingo 23 di Junio de 1872.
importantes corporaciones científicas de la capital 
del Principado y de algunos del estranjero.

Acompañamos á su hijo D. José Buxeres, nues­
tro amigo particular y político, en la desgracia que 
ha esperimentado, no dudando que el cielo, á don­
de ha sido llamado su virtuoso y católico padre, 
le enviará fuerzas para sobreponerse á ella.

El viernes ha debido recibir Mr. Thiers á los 
diputados que el centro derecho y  la derecha de la 
Cámara han comisionado para esponerle sus miras 
particulares sohre la situación y el programa de 
gobierno, al que como ayer anunciamos no quiso 
adherirse al centro Izquierdo.

Esta comisión se compone de los Sres.’ Saint- 
Mare Girardin, De Broglie, Batbie y D'Audiffret 
Pasquier, pertenecientes al centro derecho, y de 
los Sres. de Kerdrel, de la Rochefoucauld-Bisaccia, 
de Cumont y Depeyre, delegados de la derecha.

Por mas que los periódicos afectos á Mr. Thiers 
pretendan que la importancia d^ e.ste paso ha dis­
minuido mucho á consecuencia del mal éxito de la 
tentativa de fusión entre los dos centros, bajo una 
misma bandera conservadora, el número de dipu­
tados que componen el centro derecho, y la dere­
cha, es bastante considerable para que sea un acto 
de suma gravedad; porque indudablemente ha de 
producir en un plazo mas breve del que se creía, 
la necesaria solución que absorbe la atención de 
los franceses, esto es la forma definitiva de go­
bierno.

No sabemos cuál podrá ser esta; pero es seguro 
que tan luego como haj a terminado la negocia­
ción pendiente con Prusia para la evacuación del 
territorio,'no tardará mucho en abordarse esta que 
podemos llamar la cuestión capital de Francia.

Los diarios franceses publican un telégrama de 
Nueva-York de 19 de Junio que no carece Je im­
portancia.

Circulaba en Nueva-York el rumor de que mis- 
ter Fish habiá puesto un despacho á los represen­
tantes de los Estados-Unidos en Ginebra, ordenán­
doles que no combatieran el aplazamiento.

De ser esto cierto, la cuestión del Alabama 
vuelve á tomar una faz satisfactoria, y  es de espe­
rar que tenga una solución pacífica, si bien las no­
ticias de Ginebra anuncian que la cuestión de los 
daños indirectos ha suscitado nuevas dificultades.

Las noticias tecibidas en Beíliú y que La Li­
berté califica de fidedignas, permiten á este diario 
asegurar que el príncipe Humberto ha tratado-en- 
aquella capital de procurar una inteligencia entre 
Italia y Alemania, á fin de qercer presión sobre 
el sacro colegio en la elección del futuro Pontí­
fice.

Alemania se ha encargado de iniciar las nego­
ciaciones con Francia, Inglaterra y. Austria.

No viven *poco adelantados estos señores. jSi 
creerán que su política va á darles en ese terreno 
los resultados que desean? ¡Qué ilusiones!

A través del misterio con que se rodea la diplo­
macia á través de las reticencias de los noticieros, 
es cosa generalmente admitida en París que la eva­
cuación del territorio francés se irá verificando á 
medida que se vayan efectuando los pagos.'

Hé aquí la manera en que según las noticias 
mas auténticas deberá llevarse á cabo la operación 
por medio de plazos escalonados.

Dos pagos, ambos de 500 millones, se harán 
desde la fecha, hasta fin de Noviembre y los pru­
sianos abandonarán dos departamentos á cada 
vencimiento. Para el prinlter pago, es decir para el 
que debe tener efecto.tan luego como se firme el 
tratado está en caja su importe y los departamen­
tos que gozarán los primeros de los beneficios de 
la evacuación son los del Mame y Alto Mame.

A principios del año próxftno habrá cesado la 
ocupación en todas partes; pero con la condición de 
que la Francia dé garantías sufióiéntes para el pa­
go de los dos mil millones que aun, deberá á la 
Prusia.

Como se yé, la evacuación puede empezar des­
de luego, sin que haya necesidad de proceder á la 
emisión de un empréstito inmediatamente; pero 
como en breve dében prorrogarse las sesiones de 
la Asamblea según la Liberté^ Mr. Thiers está re­
suelto á llevar por sí mismo á la ■ tribunal un prf) - 
yecto de ley pidiéndole” plenos podérés'párá zanjar 
la cuestión durante el interregno parlamentario 
y arbitrar los fondos necesarios, ó procurarse las 
garantías requeridas para asegurar la pronta libe­
ración del territorio.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

De La. Independencia de Barcelona de anteayer to­
mamos lo siguiente:

«Personas que anoche llegaron de Br, da nos comu­
nican las siguientes noticias:

La facción de Saballs compuesta de 400 hombres 
sorprendió on las inmediaciones de aquella población á 
una columna mandada por el coronel de Navarra. La 
tropa se defendió y atacó bizarramente á los carlistas, 
ignorándose las bajas que les hizo. Unicamente, que se 
sepa, recogieron de ellos dos muertos.

En cambio la columna tuvo un sensible número de 
bajas, entre las que se cuentan el coronel, herido en un 
pié,*el teniente poíonel que lo- está de gravedad en el 
vientre, diez soldados muertos y unos venticinco he­
ridos.

• No obstante de habérsenos asegurado estas nosicias 
por buen conducto, reetifiaaremos dado caso de que ha­
yamos incurrido en alguna inexactitud.»

—Ayer recibimos la siguiente carta;
«Granollers 19 de Junio.

Esta tarde á eso de las seis y media el coronel Tar- 
garona ha descubierto y aprehendido un carro de cierto 
urdiuarío de Ripoli que hace su servicio de esta á dicho 
punto, el cual entre otros bultos y fardos conducía la 
cantidad de diez á doce mil balas de plomo, según todas 
iaa sospechas con destino á los carlistas, cuyas balas 
pesaban unas 25’ arrobas..

Los proyectiles aprehendidos no eran de gran tama­
ño, tenían la forma esférica, y parecían para trabuco, 
aunque también podían utilizarse para carabina.

Vehículo y carretero han quedado á disposición de 
las autoridades. En cuanto á las balas, han sido condu­
cidas al cuartel de voluntarios.»

_Crónica en su edición del jueves en la tarde:
-<Esta mañana se aseguraba, con referencia á perso­

nas llegadas á esta ciudad, que ayer tarde t uvo lugar 
una reñida acción cerca de Arbucias, entre una colum­
na saKda de Hostaírich y las facciones de Tristany, Sa­
balls y otros cabecillas, ignorándos» los resultados por 
ser bastante tarde cuando terminaría.

Añadían también que hubo de ser sangriento e com­

bate, habieudo durado de tres á cuatro horas y termi- 
nandu de noche.»

Sv/bre esta misma acción dice .a Imprenta:
«La noticia que hemos dado esta mañana sacada de 

una carta de Arbucias, hacia presentir ya un choque 
entre los carhsias y alguna Coiumua del ejército que 
necesariamente debía acudir al socorro de los volunta­
rios de la libertad asediados en San Hilario, y en efecto, 
una columna salida de Hostaírich, fuerte de 400 hom­
bres, encontró á ios carlistas en número de unos 9O0, 
mandados por Saballs y Tristany, en las cercanías de 
Arbucias; parece que el choque fué violento, y aunque 
se ignoran los detallas de la acción, se asegura que ha 
sido muy sangrienta.»

A lo cual podemos añadir, según noticias que se nos 
han dado, que las tropas avistaron á los carlistas que 
bajaban por la carretera de Hostaírich a Arbucias á una 
hora de la p imeia de dichas poblaciones ó sea aproxi­
madamente á mitad del camino. La columna atacó en 
seguida á los facciosos, quienes se parapetaron en una 
casa de labranza, situada junto á la carretera, desde 
donde sostuvieron el fuego, que fué jnuy vivo por am- 
b..s partes, hasta que cerro la noche. Entonces se apo­
deraron las tropas de la indicada casa, escapando los 
carlistas hacia la montaña.

Las tropas que lucharon siempre á campo abierto 
tuvieron algunos muertos y sobre 25 heridos y entre 
ellos un jete, que lo fué de alguna gravedad. Los carlis­
tas se llevaron sué heridos y dejaron en el sitio de la 
acción algunos muertos. Dicese que entró solo en fuego 
la partida mandada por Sabálls, que se habla separado 
en San Hilario de la acaudillada por Tristany.»

—Leemos en Bí Ampnrdanés:
«Los carlistas de esta,provincia parece que van en 

aumento: estos días han quedado completamente due­
ños de la linea férrea de Gerona a Barcelona, sin que 
haya, que sepamos, una columna que los persiga.

Vengan, pero pronto, armas para el pueblo, y ter­
minará de una vez esta terrible guerra civil que nos 
suiquila.»

—Dice La Redención del Pueblo de Reus:
«De las facciones de esta provincia nada se sabe, 

siendo opinión general que su intento es correrse á la 
provincia de Gerona.»

—La Lucha de Gerona del jueves publica una curta 
de Olot, fechada el 1.8, en que le dicen que Estartús 
hizo derribar en Santa Pau el.arbol de la libertad, for­
mando de él una gran cruz que hizo colocar en el mis­
mo punto.

LOS CARLISTAS
EN LAS PROVINCIAS VASCONGADAS.

Hé aquí las noticias carlistas que publica el Irurac-' 
bat de Bilbao del viernes:

«Ve asco, según gentes venidas de Durango, estaba 
ayer al medio dia en dicha viña, con unos 150 hombres, 
restos de la derrota de Ceverio.

—Dícese que ayer se oia fuego por la parte dé Orozco 
añadiéndo^'qhé hnyeñdo Velasco 'bon muy pOca gente 
tropezó con las fuerzas del general Acosta, las cuales lo 
dispersaron por completo, escapahdo esa jefe con solo 
14 hombres.

Entre esta y la anterior noticia hay contr idiccion, y 
á esta hora ñ'o'sábéinós lo que haya de verdad, sí solo 
que el desbandamicnto es general y muchos los que 
han depuesto las armas.

—Dijimos ayer que la dispersión de la partida que' 
mandaba Velasco fiié tan completa que los facciosos ar­
rojaron, no solo las armas, en gran número cargadas, 
sino hasta las boinas, blusas y otros efectos.

La mayor parte de las prendas de uniforme quema­
das en el lug;ar de la acción en una gran hoguera , y las 
que hemos visto aquí, eran de dril color de hueso, con 
vivos y cuello azul oscuro. Una blusa de nn teniente lu­
cia dos galones en la forma que los usan los oficiales del 
ejército, pero eran de agremán dorado, del que comun­
mente se vé en los trajes, de teatro ó en los paños de 
altar.

—Muchos mozos y oirás personas de los pueblo»de 
la parte de Guernica se han refugiado en esta villa.

En coches y en lanchas, y algunos á pié, han consegui­
do escapar los liberales de Mundana, de Bermeo y otros 
pueblos, pues Goiriena se proponía exigirles fuertes 
cantidades, como lo hizo en Guernica, donde hasta al­
gunas señoras han tenido que pagar un buen rescate.

—Las personas refugiadas en un vapor de guerra en 
Bermeo, fueron trasbordadas, frente á Somorrostro, á 
una lancha, y llegaron ayer á esta villa.

—Én el lugar de la sorpresa, en Ceverio, se han en­
contrado ayer ocho muerti^;'además de los que se vie­
ron en el primer mofueáto.'

—El desdalhbro ^ue ”-ant«ayeí^ sufrió el. gruteso dé la 
facción mandada por Velasco , Va produciendo sus 
efectos.

—Se asegura que en Galdácano, Arliñindiaga, Llodio 
y algún otro phnto se han presentado'muchos de los 
mozos, entre ellos ciento cincuenta y tantos que compo­
nían la partida de Urqnijo, entregándose también este 
cabecilla.»'

A última hora dice el nqismo periódico:
«Nuestro paisano el coronel retirado de la guardia 

civil, D. Toribio de Ansótegui, que conoce el país pal­
mo á palmo, alcanzó ayer al grueso de los rebeldes 
mandados por Velasco, consiguiendo un gran triunfo. 
Seguíale hace días la pista, sin dejafle descansar y 
huían ante él los facciosos hambrientos y destrozados 
y ayer por la mañana hicieron alto para reparar sus 
fuerzas en un monte de Ceberio, después de una estra­
tagema con la que creyeron burlar la persecución, mas 
al cuarto de hora cayó sobre ellos la media brigada del 
Sr. Ansótegui y rompiendo el fuego, la dispersión fué 
completa al cabo de un rato, hasta el punto de qué al­
gunos huyeron sin coger las armas y otros las arrojaron 
para poder escapar mas fácilmente, asi como boinas, 
uniformes, ropas, morrales, cartucheras y otros efectos.

Velasco abandonó su caballo para huir por los mon­
tes, y fué preciso suspender ef fuego y la persecución 
por la espesa niebla que apenas permitía distinguir los 
objetos á carta distancia.

Nuestros soldados los valientes cazadores de Mendi- 
gorria j  de Barbastro, que llevaban muchas horas de 
marcha por caminos en muy mal estado, hicieron un 
esfuerzo para alcanzar álos carlistas, consiguiendo dis­
persarlos completamente. Con todos los efectos que 
abandonaron en la fuga, se hizo una grande hoguera y 
sa inutilizaron también algunas armas. El resto hasta 
300, con algunas cajas de mu niciones y otros efectos, 
así como 11 prisioneros, entre ellos algunos jefes ú ofi­
ciales, fueron conducidos anoche á esta villa, En el 
campo del combate se vieron tres muertos en el primer 
momento, pero no conocemos el resultado del reconoci­
miento que después se practicó y que hacia difícil la 
niebla. Por nuestra parte solo hubo un soldado de Men- 
dígorria fierido.»

Con fecha 19 escribep de Mairqnina al referido diario 
bilbaíno:

«Se han reunido aquí algunos liberales con objeto 
de armarse y al efecto llamóse al alcalde interino, el 
cual se ha negado á que se organizara fuerza alguna, 
diciendo que él era carlista y lo seria hasta morir, por 
lo cual no debe estrafiar su resistencia, y el que con­
sienta también que algunos mozos del pueblo victoreen 
a Cárlos VII profiriendo insultos contra el gobierno y 
loa liberales. En vista de esto algunos jóvenes se han 
armado en el vecino pueblo de Jemei i con su alcalde el 

. Sr. Aguirre Sarasua.

El EuecaMuna de igual fecha, dice:
«.4yer fueron conducidos a esta villa, escoltados por 

tres compañías de tropa, cinco paisanos apresados en las 
cercanías de Villaru, cumo acusados de llevar municio­
nes a los carlistas, siendo trasladados a la cacel pú­
blica.»

El Eashara deS. Sebastian del 21, dice lo siguiente: 
«Nos dicen también de Biibao que el cabecilla Aspe 

exije 5.0U0 duros por el rescate de los cuatro empleados 
del ferro-carril ó la libertad de cuatro presos carlistas 
qiie están en la cárcel de Bilbao.

Continúa el armamento de voluntarios en diferentes 
pueblos de esta provincia. Oñate tiene ya unos 60; Pla- 
cenCia mas de 100; Vergura cuenta con una numerosa 
compañía; euDevu lainbien te han armado unos 30 » 

Hemos oído que en Azcoitin se trata de armar igual . 
mente un número regular, y si, como deseamos, conti­
núa Conociéndose eu los pueblos la conveniencia de 
adoptar esta actitud, es probable que en otras localida­
des de menos importancia hagan lo mismo.

—Anteayer por la noche seis ú ocho hombres armados 
pidieron sisenta raciones en Astigarragá. Indudable­
mente deben ser vagabundos de los que acompañaron á 
Chocúa en sus espediciones por la peña de Aya y que 
viven merodeando por esas espesuras, cuando no dedi­
cados ai contrabando.

Este hecho tan insignificante dió lugar á que ayer

_releva del cargo de gobernador militar de la pro­
vine.a y piaza de Cádiz al mariscal de campo D. José 
Merelo y Calvo.

—s>e.nombra gobernador militar déla provincia y 
plaza de Cádiz al mariscal de campo D. Felipe Alfau
y Bustamante. i i t ■

I —Se releva del cargo de Com andante general de ¡a ' 
división de Extremadura, gobernador m ilita r  de la pro­
v in c ia  y plaza de Badajoz ai brigadier D. Juan Carnice­
ro y San Román.

' -^Se nombra comandante general de la división de 
Extremadura, gobernador militar de la provmciay pla- 

j zade Badajoz, en comisión, al brigadier D. Juan Díaz 
I Berrio.
I —V se nombra á D. Francisco Salmerón y Alonso, 

ex-diputado á Cortes, consejero de la sala de justicia

se hicieran correr muchas me.tiras.
___ ; .. .i,_1̂ .- ___"_____ _ -i-.... I

SECCION OFICIAL.
[Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el sisuien- 
te estracto de los despachos telegráficos recibido has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista: .

Provincias Vascongadas y Navarra.—El general en 
jefe dómuníca en el dia de ayer desde Vitoria el siguien­
te telégrama í

«La persecución que la facción Carasa, fuerte de 1.500 
hombres, suftió el día 18 por las columnas combinadas 
del brigadier Primo de Rivera, coronel D. Melitou Cata­
lán, brigadier Palacio y Ja mía, ha dado por resultado 
que á las ocho de la tarde del mismo dia fuese alcanzada 
por mí en los montes de Muniain; y después de quince 
horas de persecución la obligué á entrar en el valle de 
Goñi, habiéndola disparado algunas granadas, que fue­
ron perfectamente dirigidas.

El coronel Catalan en Munarriz la atacó despueá dé 
ser de noche, causándole tres muertos, dos heridos y 45 
prisioneros, entre ellos un titulado capitán de compañía. 
Una columna que mandé salir de Pamplona para cubrir 
el pueuté de Anóz, mandada por el coronel de Bailén, 
obligó al aínan cer del 19 á Oarasa á abandonar sus ra- 
cionesf y salió precipitadamente del valle de Olio. El co­
ronel Oatalaii, continuando el mismo dia la persecución 
de la facción, le qblígó á salir de los pueblos de Uuanua 
y Lizarraga siu racionarse.

El brigadier Primo de Rivera, después de recibir mis 
órdenes veibales al amanecer en Salinas de Oro, mar­
chó con su columna, que tenia situada en Riezu, por 
Lezauü y venta de Zumbel á cubrir el paso del túnel, y 
situarse ?n las avenidas de la sierra de Andía y entrada 
en la de Urbasa.

El brigadier Palacio, que desde Zudaire marchaba 
de .mi orden á Arbizu, encontró á la facciou en la espía- 
nada de la sierra de Urbasa, batiéndola y causándola 
grandés pérdidas, siendo ya positiva la muerte del ca­
becilla García.

El brigadier Primo de Rivera, con la actividad y es­
peciales condiciones que le distinguen, llegó al sitio del 
combate; conferenció con el brigadier Palacio, conti- 
nuáüdo después la persecución de la facción Carasa; 
atravesó las Amezcuas, y logró darle alcance el dia 20 
por la mañana en la sierra ae Lloqui, donde después de 
un tiroteo logró dispersarla hasta el estreaio de que sus 
jefes Carasa, Lizarraga y otros hayan abandonado su 
gente, habiéndoles cogido algunos prisioneros, armas, 
caballos y otros efectos.

Doy órdenes-para que por e! término de ocho días 
sean admitido- á indulto todos los que, procedentes de 
la clase de paisano, se presenten precisamente con armas 
y no hayan desempeñado destino de oficiales.»

El gobernador militar de Paihplona dice en telegra­
ma de anoche que se ha confirmado la completa disemi­
nación de la facción Carasa, cuyo cabecilla, con algunos 
otros y unos 20 hoinbre.s, han pasado por San Miguel de 
Cuelsis, dirigiéndose al parecer hácia la frontera. El ca­
becilla Aguirre con unos 200 estaba en Goñi, y en su 
persecución marchaba la columna del corone. Nicolao. 
La facción de Teodoro Rada llegó á Leachi y se dirigía 
á Alzorri’z perseguida por la columna Quevedo.

Se espresa en otro telégrama recibido desde Vitoria 
que el cabecilla Mendiguren. que impedia á los de su 
partida que regresasen á sus casas , ha sido muerto por 
ellos anteayer en Munguía.

El cabecilla Montoyo con 45 hombres salió anteano • 
che de Bermeo en dirección á Navarra, y lleva preso al 
titulado brigadier Careaga.

El general en jefe ha pernoctado en Alsásua.
Cataluña.—Un batiillon del regimiento de Na-^rra 

ha tenido un choque don la facción Saballs, fuerte de 
700 hombres, en las inmediaciones de Buxalen, soste­
niendo el enemigo desde la ventajosa posición que ocu­
paba y que tenia apoyada en la casa Norte, dispuesta 
convenientemente para la delensa, una prolongada re­
sistencia durante cinco horas, finalizandb el combate por 
üésaiojar á los carlistas de todas sus posiciones y poner- 
''los eh fui^, ignorándose el número de’ bajas-que se ies 
han ocasionado, y que se suponen de consideración, sa­
biéndose ha sido muerto uno de los cabecillas.

Andalucía y Estremadura.—Los ingurrectps de la 
pattrtlá'de ÑáfanJS '̂oon iosTl carábineros de qijé'bé ha 
dado cuenta, por efecto de la incesante persecución que 
se les ha hecho se han visto obligados á penetrar en 
Portugal; habiéndose pasado á las autoridades portu­
guesas de la frontera ei coíresponJiente aviso para que 
se recoja el armamento y sean internados.

Castilla la Nueva.—La facción Bermudezse ha frac­
cionado en varias tSartiÜas en'valle de San Marcos de las 
Guadalerzas y andan por el centro de los montes de To­
ledo, habiendo abandonado los caballos.

El comandante general de las fuerzas de operaciones 
persiguió el día 18 á los facciosos, quedándose con dos 
caballos. Ayer se han presentado á indulto ocho carlis­
tas efi la prpvinoia da Toledo., . ... . .

Castilla la Vieja.—La facción Rosas fué alcanzada el 
15 cerca de Ponsagfrada , haciéndola cuatro heridos, y 
cogiendo el caballo del jefe y algunos efectos de guerra. 
El 19 fué batida segunda vez ya en la provincia de León, 
haciéndola nueve prisioneros, varios heridos y cogiéndo­
la algunas armas.

Eq el resto de la Península no ocurre novedad.

Por decretos del ministerio de Gracia y Justicia, de 
15 de Junio, se admiten las dimisiones que han presen­
tado:

D. José Maluquer de Tiñe 1,- diputado á Córtes, del 
cargo de"8ubsecretario del ministerio de Gracia y Jus­
ticia.

—Del de director general de los registros civil y de la 
propiedad y del notariado D. Emilio Navarro y Ocho- 
taco.

—Y D. Feliciano Ramírez de AreHano, del de jefe de 
sección del ministerio de Gracia y J'ssticia.

Por decretos de 21 de Junio, espedidos por el minis­
terio de la Guerra:

— Se admite al mariscal de campo D. Juan de Urbina 
Daoiz, la dimisión que ha presentado del cargo de con­
sejero de !a sala de generales del Consejo Supremo de la 
Guerra.

—Se releva del cargo de capitán general de las islas 
Baleares al mariscal "de campo D. Juan Servert y Fu- 
magally.

—Se nombra capitán general de las islas Baleares al 
mariscal de campo D. Manuel de Figuerola y Agustí, 
que en la actualidad desempeña el propio cargo eu el 
distrito militar de Burgos.

—Se nombra capitán general del distrito militar de 
BUrges, en comisión, alnrigadier D. José Lagunero y 
Guijarro.

—Se releva del cargo de capitán general del distrito 
militar de Valencia al mariscal de campo D. Fernañdq 
del Pino y Viliaamil.

—Se nombra capitán general del distrito militar de 
Valencia al mariscal de campo D. Eulogio González Is- 
car, actual comandante general del Campo de Gi- 
braltar.

—Se nombra comandante general del Csmpo de Gi- 
braltar, en comisión, al brigadier D. Pedro Beaument y 
Peralta, que en la actualidad se halla de jefe de brigada 
en el ejército de Castilla la Nueva.

—Se nombra tefe de la segunda brigada de la segunda 
división del ejercito de Castilla la Nueva al brigadier 
D. Domingo Ripoli y Jimeuo.

del Consejo Supremo de lá Guerra.

Por decretos de igual fecha, expedidos por el minis­
terio de Hacieuda:

Be nombra director géneral de contribuciones a dou 
José Turres Mena, diputado á Córte.s y ex-director de 
adnánas.

—Se nombra director general de propiedades y dere­
chos del Estado á D. Tomás Rodríguez Pinilla, cuyo 
cargo ha desempeñado anteriormente.

—Se nombra director general de aduanas á D. Jorge 
Arrellano, que lo ha sido de rentas.

—Be nombra director general de rentas á D. Juail 
UUoa y Valera, diputado á Córtes.

—Se declara cesante del cargo de director de la Caja 
general de depósitos, con el haber qile por clasificación 
le corresponda, á D. Laureano Gutiérrez Cumpoarnor.
_Se nombra director de la Caja general de depósitos

á D. Fernando de los Ríos y Portilla, ex-diputado á 
CJórtcs

—Se declara cesalíte del cárgb dé tesorero central, con 
el haber que por cla/ificacion le corresponda, á D. Ino­
cente Ortiz y Casado.

—Se nombra tesorero central de Hacienda pública^ en 
comisión, á D. Mariano Velá, jefe superior de adminis­
tración del ministerio de Fomeiít'o,'cesante.

—Se declara cesante, con el haber que pdr clasifica­
ción le corresponda, á D. Primitivo Andrés Cardaño, 
fiscal de la dirección general de la Deuda pública.
_Se nombra fiscal de la dirección general de la Deu­

da pública, con la Categoría de jefe de administración 
de primera clase, á D. Lorenzo Rubio Caparros, ex-di­
putado á Córtes.
_Y se declara cesante, con el haber que por clasifica­

ción le corresponda, á D. Nicolás de Alcázar y Ochoa, 
jefe de administración de segunda ciase con destiné á 
la dirección general de rentas.

Por decretos del ministerio de la Gobernación, fecha 
19 de Junio: .

Se admite la dimisión que del cargo de jefe de admi­
nistración civil de segunda clase, oficial de la de prime- 
¡ros del ministerio de la Gobernación, ha presentado don 
Hipólito Rodrigañez. ,
_La que del cargo dé jefe de administración ci­

vil de séguarta claée, ofi'cial'de la de primeros del mi­
nisterio de la Gobernación, ha presentado D. Félix Sol- 
devilla. , ,

—La que D. Hermenegildo Estevez ha presentado del 
cargo de jefe de administración' civil de segiinRa' clase, 
oficial electo de la de primeros, en comisión, del minis- 
,ter o de la Gobernación.'

—La que del cargo de jefe de admiBistracion civil de 
tercera clase, oficial de la de segundos, en comisión, del 
ministerio de la Gobernación, ha presentado D. Anto­
nio Lobo.

—Se declara cesante, con el haber que por clasifica­
ción le corresponda, del cargo de jefe de administración 
civil de tercera ciase, oficial de la de segundos del mi­
nisterio de la Gobernación, á p . Victoriano Huesca.

- ^ e  declara cesante, con el haber que por clasifica­
ción le corresponda, dsl cargo de jefe de administración 
civil de tercera clase, oficial de la de segundos del mi­
nisterio de la Gobernación, á D. Antonio Torrecilla de 
Robles.

—Sa admite la dimisión que del cargo de jefe de ad- 
,ministrad >n civil de cuarta clase, oficial de la de terce­
ros del ministerio de la Gobernación, ha presentado don 
Indalecio Martínez Alcubilla.

—Se nombra en comisión jefe de adminisWaéion civil 
do segunda clase, oficial de ía de primeros del ministe­
rio do la Gooernacion, á, D. Andrés Bbl‘3 7 Greppi, go­
bernador que ha sido dé varias provincias.

—Se nombr-B en'comisión jefe de administración civil 
de tercera clase, oficial de la de segundos del ministerio 
de la Gobernación, á D. Emilio Nieto, gebernador ce­
sante de provincia.

—Se nombra jefe de administración civil de tercera 
clase, oficial de la de segundos del ministerio de la Go­
bernación,?á D. Manuel Zapatoo y Albear, jefe de ad- 
miinistracion civil de cuarta clase, oficial de la de terce­
ros cesante del propio ministerio.

—Se nombra jefe de administración civil de cuarta 
clase, oficial de la de terceros del ministerio de la Go­
bernación, á D. Rafáel Martos, jefe de negociado de pri­
mera clase,auxiliar de la de mayores del propio minis­
terio.

—Se admite la dimisión que D. Camilo Benitez de 
Lugo ha presentado del cargo de jefe de administración 
civil de segunda clase, en comisión, director de la Gace­
ta de Madrid, administrador electo de la Imprenta Na­
cional. .

—Se nombra jefe de admiñistracio.B civil, de segunda 
clase, director de la Gaceta de fcdministríidór de
la Imprenta nacional, á D. Felipe Picatoste, jefe de ad­
ministración civil de segunda ciase, cesante.

—Y se nombra jefe de administración civil de segun­
da clase,.secretario deV gobierno deja provincia de Ma- 

' drid, -á p. Alejandro González Olivares, cesante del mis­
mo cargo.

tras que ahora, con la existencia legal dada á esa deuda' 
suponiendo que el papel que la representa valiese—que 
no vale—á 50 por 100, el acreedor no habría recibido 
sino la mitad del importe de su servicio personal.

Siendo esto asi, y no ignorándolo ciertamente el señor 
Fernandez de Cadórniga, ¿por qué auponer que los que 
en la esposicion dirigida á las Córtes pedían que las 
deudas que tienen consignada amortización, continúen 
disfrutándola; están inspirados por los tenedores de la 
deuda del personal? ¿Baque le parece injusta esta pre­
tensión al Sr. Cadórniga? ¿Es que cree que puede haber 
nadie que coa buen título y derecho imponga el mas li­
gero sacrificio á los poseedores de este papel?

Hasta que el acreedor noreeiba su capital ó la vaya 
recibiendo por subasta, ¿quéiraposicion ó gravamen na 
de sufrir que no constituya una grande injusticia? tra­
tándose de la Deuda del personal, el Estado es el deu - 
dorque tiene en su poder el capital ó dinero que debió 
entregar hace ya muchos años: ¿cómo pues, y en qué 
forma se ha de buscar el graváinen da una renta que no 
se posee? Disfrutar del capital el Estado y pagar OuUtri- 
buoiou por esa capital el individuo, es una aberración 
inconcebible por mas que así lo disponga el proyecto de 
ley de presupuestos presentado por el Sr. Camacho y lo 
a;ruebe, por lo que de sn carta So deduce, el Sr. Fer­
nandez de Cadórniga.

Acaparadores de la deuda del personal, llama este 
último eon cierto desden á los tenedores actuales de éste 
papel, y yo, que he reconocido con gusto conipeteneia 
en el Sr. Cadórniga, no he de sospechar ahora que des­
conoce el valor científico de ia palabra. Acaparadores ó 
po8eedores,que para el caso y lqjusticia;tanto importa, 
el legislador y el hombre recto debe considerar! s dere­
chos dei papel en el papel mismo, sin curarse de sin son 
muchos ó pocos los poseedores, pobres ó ricos, ni de ai 
son los mismos que sufrieron las escaseces é infortunios 
que dieron origen á e.sta clase de deuda. El que tiene en 
su poder el crédito e.se, cualquiera que sea, representa, 
el sacrificio del primer tenedor, y ese tiene ante la ley 
y aun ante la conciencia, el derecho de exigir que no se 
quebranten por nada ni nunca los principios de justicia, 
ni se cometan los verdaderos despojos pqr si mengua ó 
crece á medida que se acerca el período de amortización 
el capital, ni que se impongan mayores castigos á los 
que estarían tres veces pagados si hubieran percibido el 
interés legal de lo que se les adeuda.

Bueno ó malo el proyecto tan duramente censurado 
en su carta -por el Sí. Fernandez de Cadórniga, háme 
parecido necesario indicarle que no han sido los tene­
dores de la Deuda del personal los qae lo han inspirado; 
pero que si asi lo ha creído por el texto de la base 2.*, ha 
cometido una ligereza reprensible en inteligencia tan 
clara "omó'la suya, al desconocer las condiciones en qu.e. 
se encuentran los tenedores de la Deuda del personal, y 
el grave despojo con qu: por razones de penuria y en 
nombre dé la ley se les amenaza.

Paréceme bastante lo dicho para poner las cosas en 
su punto, y contestar á la carta del Sr. Fernandez de 
Cadórniga, eu lo que á los tenedores de la Dei^da del 
personal toca, sin perjuicio de dar mayores explicacio­
nes si las exigencias de una polémica que no busco, pe­
ro que tampoco rehuyo, las hicieran necesarias.

Aprovecho señor Director esta ocasión para ofrecer^ 
me de 'Y. con la mayor consideración atento seguro 
servidor, Q, S. M. B.

J osé de Cadenas,
Madrid 20 de Junio de 1872.

«lí,-ECCION DE PROVINCIAS

Dicen de Cádiz que el regimieuto de San Quintín de 
guarnición en aquella plaza va á ser trasladado á Bar­
celona.

Escriben de Ripoli que acaba de fallecer de una ma­
nera horrorosa la esposa de un empleado en las minas de 
carbón de San Juan de las Ab.adesas, á quien había 
mordido u'n perro rabioso hacia muchos dias.

Inm ídiatameate de haber recibido el mordisco se le 
quemó la herida, y se íe aplicó la piedra escorsonera del 
difunto Dr. Estorch. Trascurrieron 40 dias entre mor­
tales angustias, mas pasado este tiempo se la consideró 
fuera de peligro, en términos que á los dos mesas vino 
ácsta capital por vía de pisco. A su regreso, y cuando 
ya se lá creía completamente curada, á los 80 ú 85 diaa 
de haber sido mordida, se puso en cama donde espiró 4 
los seis, víctima de los mas horrorosos sufrimientos, 
Añade el autor de la carta que en aquella montaña se ha 
ensayado con buen éxito la inoculación del viris cuando 
¡os pefrós son pequeños á Ande evitar que se vean ata- 
Icados de hidrofobia, ysegun noticias se obtiene el resul­
tado apetecido.

SOBRIÍ LA EXPOSICION
DE LOS TENEDORES DE LA  DEUDA p-ÓBLICA.

Se U03 lia dirigido la siguiente''ct)nlunldaÍ5ldu 
á que en prueba de imparcialidad damos cabida eu 
nuestras columnas;

Sr. Director de El. Eco de EspaSa.
Muy señor mío y de nii'clistingllidá'éfinMdefáéion; Bb ■ 

el número 715 de su apreeiable periódico cofrespondiétí-' 
te al 15 del actual se inserta una carta de mi particular 
amigo D. Gabriel Fernandez de Oadórniga, encaminada 
á combatlPlá exposición que há pocos dias dirigieron á 
las Córtes varios tenedores de la Deuda públicá. El se­
ñor Cadórniga supone, sin razón alguna para ello, que 
aquella exposición es obra, no de verdaderos rentistas, 
sino de los que él llama acaparadores de la Deuda del 
personal, y como esto no puede decirlo sino aquel que 
crea que es injusto ó perjudicial para los intereses pú­
blicos que las deudas que tienen consignada amortiza­
ción en el presupuesto vigente, continúen disfrutándola, 
propóogome, apelando á un derecho que me parece de 
justa defensa, demostrar al Sr. Cadórniga que si cabe 
igualdad de condiciones entre los rentistas de Deuda in­
terior y de Deuda esterior por ser acreedores de un mis­
mo derecho, no debe rezar lo mismo para los tenedores 
de la Deuda del personal,-la qué por su origen, por su 
carácter, y su fia, debe ser religiosamente respetada y 
mantenida en sw  actuales condiciones de derecho, sope­
ña de que se cometa un verdadero despojo.

El Sr. Fernandez de Cadórniga, tan entendido en es­
tas matarías, no debe ignorarlo: ladeada del personal 
pruoede de derechos alimenticios, que son los derechos 
mas sagrados y representa, por lo tanto, las privaciones 
y los infortunios de aquellos funcionarios desamparados 

I por el Estado en momentos de apuros para el Tesoro y 
I Je de.'igracias y luto para todos. Llegó un momento tar­

dío como siempre, en que el gobierno supremo creyó 
que era un deber suyo reconocer esos créditos devenga­
dos y nunca satisfechos, j  con mejor intención que acier­
to, creó la deuda del persoual, Jeuda sin interés, y por lo 
tanto deuda que representa única y esclusivamente un 
capital que el Estado debió pagar y que no ha pagado- 
Treinta y cinco años hace que esta deuda, si hubiera si­
do colocada en las condiciones de derecho que tiene la 
consolidada, cobraría 6 por 100 al año, lo cual en ese es­
pacio de tiempo, eleva el interés simple á 210 por lOOk

Este enorme sacrificio inferido al acreedor por servi­
cios personales, llega á ser fabuloso á interes compues­
to, pues que 20.000 rS. de sueldos eu treinta y cinco 
años serian 153.000 rs., igual á 765 por 100. De suerte, 
que el personalista si hubiera disfrutado de interés, ha- 
briase reembolsado con grandee creces eu capital, mieq-

Conforme anunciamos el mártes último celebro en 
Sevilla una sesión de gran provecho la comisión que 
entiende en llevar á cabo, en la próxima primavera, la' 
expoBiclon que ha de ser. Dios ’m^ediante, un alarde mag- 
nificó y fastuoso', de lo que tie’nfe, sábe'y puédela her­
mosa región cercada pot él' Mediterráuéo', et Oceéano, 
Sierra Morena, Castilla y Portugal, que constituyen' 
diez provincias Jas mas fértiles da España. En dicha se­
sión se jK>mó el acuerdo de aumentar los cargos de- la 
mesa cón un viee-presidente mas, un censor y dos se­
cretarios; quedando Constituida con estos nuevos fun- 
cion-irios, además de los anteriormente nombrados. Pa- * 
ra ello se eligió, una comisión nominadora compuesta 
de los sañores D. José Fernandez-Espino, D. Francisco 
Caballero lofaute y D. Mannel Groso, quienes propu­
sieron: para vice presidifue al Sr. D. Alberto Levi y 
Alvarez para ceosor al Sr. D. Vicente Torres, y para 
secretarios los señores D. Demetrio de los Ríos y don 
Eduardo Abella.

Todas las personas elegidas son dignísimas y com­
pletamente idóneas para los puestos para que han sido 
nombradas, constándonos particularmente la suflc'ien-' 
cía, estraordinario celo y levantadas ideas que les ani­
man.

Tratóse también de la fundación de un periódico es­
pecial titulado Roletin oficial de la Esposicion Bélica-' 
Bslremeña', si bien creemos que la comisión cuenta pa­
ra sus decisiones con todos los medios de publicidad ne- í 
eesarios, puesto que todos, sin escepcion, los diarios de ’ 
capital, se han ofrecido para cuanto la comisión nece­
site.

Cuando’ fué Sagasta ministro, dice El Correo de An­
dalucía, no quedó en la redacción de Lu Iberia escri­
biente, repartidor ni mozo que no pillase un destino.

Hoy ha entrado Ruiz Zorrilla y le ha tocado su tu r­
no á El Irnparcial: tres redactores han emprendido ya 
el viaje, llegando con felicidad á los baños del presu­
puesto: uno ministro, otro gobernador de Guipúzcoa y 
otro oficial de secretaría.

Y los de La Tertulia han pescado también su cacho.
De lo que resulta que todos son iguales. ,
Y el país paga y mañana volveremos á deshacer todo 

lo que ahora se está haciendo.

Dicen de Valencia:
«Ha vuelto á sus respectivos puntos la fuerza de c«- 

rabiner s que había sido conwntrada en la capital á

Ayuntamiento de Madrid
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Washingion 20.—El gobierno ha dispuesto que sea 
puesto en libertad cbn una iadetnaizacion el súbdite 
inglés que recientemente fué cogido en el Ganada por 
los agentes de la policía secreta americana y condu­
cido á los Estados-Unidos.

Versalles 20 —Asamblea nacional. Continuando el 
debate sobre el proyecto de ley de reclutamiento del 
ejercito se aprueba el art. 55 en su primera parte.

Se presentan varias enmiendas sobre el último 
párrafo que deja al gobierno la facultad de admitir 
voluntarios todos los años.

El general Guillermont pide que el número de en­
ganches se fije anualmente por departam-ntos en 
proporción al contingente de estos, no pudiendo pa­
sar el total de 23.000 hombres. El ministro de la 
Guerra se opone á esto último y la Cámara aprueba 
solo la primera parte de la enmienda.

París 21.—En la Bolsa se han hecho:
El 3 por too francés á 54,22.
El 3 por 100 id. i  85,37.
El interior.español, á 25 7i8.
El exterior idem, á 30 3|4.
Londres 21.—A primera hora se hacían;
El 3 por 100 español, á 30,80.
El portugués á 43 7(8.
Pesth 21.—Del resultado de 111 elecciones deque 

se tiene noticia, 93 son favorables á los deakistas, 15 
á.la política de la izquierda de la Cámara y tres á la 
eatrema izquierda.

REVISTA DE MERCADOS.

, MERCADOS EXTRANJEROS.

Las noticias recibidas de los mercados franceses son 
favorables á los precios de cereales y harinas, que van 
tomando favor, á causa sin duda de los precios que 
vienen de Inglaterra y Alemania, que sou en alza.

En París las harinas de las primeras marcas se coti­
zaban á 72 francos los 100 kilos, y á 70 las clases mas in­
feriores.

Los trigos á 46 francos los 160 litros.
En Marsella, á pesar de las grandes existencias, los 

precios de harinas y trigo? se sostienen firmes, y los es­
peculadores se retraen en la esperanza de baja que se 
prometen por la bueaa cosecha que se presenta.

En el mercado de Lóndres los trigos y harinas conti­
núan firmes y los arribos escasean, temiéndose por ello 
que tomen mas favor.

Los precios de los principales artículos eran los si­
guientes:

Aceite de olivo de Sevilla, á 46 libras la tonelada de 
252 galones.

Algodones de Bengala, á 5 dineros libra; de Nueva 
Orleans, á 9 Ijl; de la India occidental, á 10 1¡4.

Azúcar habana blanco, á 37 schelines quintal de 112 
libras; morenos, á 36.

Trigo inglés de Essex, a 61 schelines la cuartera de 
496 libras; festranjero á 63.

Harina inglesa, á 43 chelines las 280 libras; extran- 
jéra, á 40.

Esparto de Almería, á 8 chelines la tonelada de 2240 
libras.

Almendras vaier.cianas á 65 chelines quintal. Pasa 
moscatel en lecho, á-38. Higos de España, á 23. Na­
ranjas de Valencia, á 23 caja. Limones de Málaga, á 18. 
Avellanas asturianas, á .37 barril de 190 libras. Grana 
Tenerife negra, á 2 libra; plateada, á 2 con 3 dineros. 
Seda de Persia, á 10 chelines libra; del Japón, á 20. 
Trapo de Italia, á 30 chelines quintal. Tabaco de la Ha­
bana en cigarros, á 7 chelines libra; en hoja á 1‘7 di­
neros; de Manila, en cigarros, á 6 chelines libra. Vino de 
Jen z de 1.'*, á 110 libras bota de 108 galones; calidades 
inedias, á 24; bajas, á 15; Tarragona tinto, á 10 libras 
pipa de 115 galones.

MERCADOS DE ULTRAMAR.

■ Las nóticias recibidas de la Habana alcanzan al 3q 
de Mayo, y de ellas res tita que el mercado de azúcares 
abrió con bastante animación en la semana á que se re­
fieren; pero la buena disposición de los compradores es­
timulo á muchos de los vendedores á exigir precios que 
lós primeros consideraron exorbitantes, y eso paralizó 
hasta cierto punto las operaciones hasta mediados de •, 
la semana. Afortunadamente en el resto de ella logra­
ron ponerse de acuerdo ambas partes, y las ventas rea- 
litadas ascienden á 50.000 cajas (contra 60.000 en la se­
mana anterior), cerrando el mercado con buena deman­

da y firmeza, y cotizándose el número 12 para el ex­
tranjero de 10 lr2 á 10 3[4 rs. arroba, contra 11 li4 á 
11 Il2 ;d. en la correspondiente semana del año ante­
rior. Se ha esportado en la presente 31.937 cajas y 1.999 
bocoyes, cunera 30.Í&4 de los primeros y 2 420 de los 
segundos en 1871; y en lo que va de año 481.318 cajas 
y 25.818 bocoyes, contra 422.581 y 22.183 respectiva­
mente en igual pt riodo de 1871. La existencia asciende 
á 357.614 Cajas y 11.982 bocoyes, contra 404.847 ae las 
primeras y 6.449 de los segundos en 1871.

Del taba '.o en rama se ha exportado en la semana 
90.170 libras, y desde l .“ de Enero 5.334.920 contra 
4.862.380 en 1871, y del torcido 4.424,000 tabacos en la 
semana y 74.614.000 en lo que va de año, contra 
66.854.000 en correspondiente período de 1871.

El Ulereado de cambios ha estado bastante animado, 
sin notarse variación en los tipos hasta fines de sema­
na, en que obtuvieron nueva alza. Las letras vendidas 
importan 2.570.000 pesos fuertes, y el mercado cierra 
sostenido, cotizándose las letras de 25 3[4 á 26 1[2 por 
ciento premio, contra 19 1[2 Idem en la correspondien- 
semana de 1870.

El metálico importado en la presente asciende á 
51,80Q pasos fuertes,y desde l.°de Enero á291 928con 
946.982 pesos fuertes en 1871.

El mercado de importación ha estado bastante ani­
mado esta semana, habiéndose efectuado ventas impor­
tantes, con cuyo motivo los precios, generalmente ha­
blando, han adquirido firmeza.

MERCADOS INTERIORES.

Las noticias recibidas de los principales puntos de 
España referentes al tráfico, no son muy favorables, 
pues el estado de inquietud que reina en todos los áni­
mos, los temores de inihediatos trastornos y la lucha 
que existe en algunas provincias, retraen á los especu­
ladores, y de ello se resiente la contratación que se 
arrastra, lánguida y desanimada.

Por los siguientes datos juzgarán nuestros lectores 
del precio de los artículos mas importantes del comer­
cio y del estado de los mercados principales de España.

CASTILLA.

Valladolid.—'ÍAz.s animación se ha advertido en el 
negocio de cereales que en las semanas anteriores, asi 
es que cuanto trigo se ha ofrecido á la venta otro tanto 
pasa de manos y siempre con estimación.

Las entradas, á pesar de la mejoría de precios, no 
llegaron ni á regulares; esto induce á creer qi e las exis­
tencias en poder del propietario y labrador son escasas, 
pues de no ser así lo sacarían á la venta, máxime cuan­
do la estación se halla tan adelantada y es poco el tiem­
po que les resta para la nueva cosecha.

El trigo presentado en el Canal fué sobre 600 fane­
gas, pagándose de 46 á 47 reales las 94 libras.

Las hariúas también, como es consiguiente subieron 
de precio, cotizándose de 16 y li2 á 17 rs. arroba la l .“, 
á 15 la 2.^ y 13 la 3.*

Centeno.—Falta este grano y la cebada de 20 á 21 
para el consumo local.

Santander.—h& semana anterior á la que hoy acaba 
fué de calma, pues la situación política no puede menos 
de influir vivamente en el comercio.

Escusada es la actividad, la inteligencia y la buena 
fé de los hombres de negocios, si no pueden dedicarse 
á ellos con completa seguridad y si.a tener que contar 
con mas riesgos que con los que llevan en sí mismos, y 
no son pocos. Al dinero se le asusta con facilidad y no 
gusta de emociones fuertes, huye del mas lijero síutoma 
de desórden.

Los precios de los artículos en que se han hecho al­
gunas operac'ones fué el siguiente:

Harina.—No conocemos mas que dos ventas de 1.000 
sacos cada una de harina de primera que se realizaron 
al precio de 18 rs. arroba con deÁino á embarque para 
América. Muy limitadas las partida ■ disponibles ó para 
entregar en los primeros ocho dias, y sostenida el alza 
de los trigos en Castilla, no nos sorprende, aunque no 
lo compreudenios, la firmeza de los tenedores de bue­
nas marcas que solicitan 18 1[4 y 18 1(2 rs. arroba, te ­
niendo alguno orden terminante de no vender por 
ahora.

De clases inferiores se sabe de algunas ventas que 
se han hecho de 150 y 200 sacos desde 16 hasta 17 rea­
les las segundas y desde 14 1(2 á 15 1(4 las terceras, si 
bien los últimos precios se pagaron por razm de clase 
y tener compromiso de mandar inmediatamente la ha­
rina el comprador. Cierran estas clases con ¡cortas exis­
tencias, como hemos dicho, y muy solicitadas.

Cueros.—Aunque no de esta semana, debemos ano­

tar la venta de 4 000 caraqueños, á 39 1(2 cuartos al 
barrer.

Cacao.—-ánimacion se advierte también para este 
grano, habiéndose realizado los 1 000 saCos Guayaquil 
importados de Burdeos por el vapor Nieves, cuyo pre­
cio dicen fué el de28 pesos. Igualmente se han vendido 
300 sacos Caracas, cuyos precios no conocemos.

Aguardiente.—Con reserva de precio se vendió en la 
semana anterior una partida de 180 pipas caña, por las 
cuales solicitaba su dueño el precio de 45 duros. Poste­
riormente no tenemos en aguardiente ni en rom ventas 
que señalar.

Arrpz.—Se han vendido algunas pequeñas partidas 
de tres pasadas, á 21 rs , qno lioy no cederían menos 
de 22 1(2 por razón del alza que ha tenido el mercado 
productor.

Aquí dejamos pendiente esta Revista, que continua­
remos en el próximo número.

LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA.

La Iglesia cuenta como una de las festividades mas 
notables el nacimiento del Santo precursor del Mesías, 
que se celebra el 24 de Junio, siendo de notar que res ­
pecto de los demás santos festeja sn vida y su muerte; 
pero respecto del Bautista, celebra su .nacimiento por 
los grandes gozos de que vino acompañado. Y no podía 
ser de otra manera, si se tiene en cuenta los prodigios 
que precedieron á la venida al mundo de aquel varón 
insigne, de quien dijo Jeaueristo que no había nacido 
otro mayor entre los hijos de las mujeres.

La historia de este nacimiento es en estremo intere­
sante. Era Zacarías, su padre, sacerdote de las familias 
de Abías, casado con Isabel, también descendiente de la 
casa sacerdotal de Aaron, ambos ancianos y sin hijos.

Un dia en que tocó á Zacarías servir en el templo, 
ínterin ofrecía el santo sacrificio, se le apareció un án­
gel y le anunció la feliz nueva de que tendría un hijo, 
cuyo nacimiento seria de grande gozo para él y para 
todo el mundo; que seria el precursor del Mesías, y ten­
dría la virtud del Espíritu Santo desde el vientre de su 
Madre. Zacarías dudó que esto pudiese cumplirse, por 
ser sn mujer anciana y estéril, y el ángel, en castigo de 
su duda, le condenó áquedar mudo hasta que se reali­
zase cuanto le habla anunciado.

El mismo ángel notició á ia Virgen Santísima, pri­
ma de Santa Isabel, esta buena nueva, y la Virgen no 
quiso dilatar un momento el felicitar á su parieuta Pasó 
á su casa, y no bien entró en ella, cuando el niño que 
estaba en el vientre de Santa Isabel, comenzó á dar sal­
tos de alegría por la presencia de su Señor.

Iluminada ent uces Santa Isabel con una luz sobre­
natural, prorumpió en estas esclamacioues: «Bendita 
eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu 
vientre. ¿De dónde á mí tanta dicha, que la Madre de 
mi Señor y mi Dios se digne visitarme?»

Nació el Bautista, y su madre, por particular revela­
ción, quiso que sa le pusiese por nombre J-mn. Consul­
tado el padre, aprobó por escrito el deseo de su madre. 
En este mismo acto recobró el habla. Lo demás de la 
vida del Bautista no pertenece á esta celebridad, en que 
solo se celebra el nacimiento.

Llamamos solo la atención de nuestros lectores ha­
cia la manera en que se cumplen las predicciones de 
Dios: el ángel anunció á Zacarías que su nacimiento se­
ria ocasión de grande alegría ‘para todo el mundo. Las fa­
mosas verbenas de San Juan y los regüóijoscon que 
hasta entre los pueblos gentiles se celebra esta fiesta, 
son un testimonio harto elocuente que los siglos rinden 
ála verdad.

E F E M E R i r i E S

DIA 23 DE JÚNIO.

1084. El rey D. Alfonso VI toma á los moros la villa 
de Orche.

1212. Los cristianos se apoderan de la villa de Ma- 
lagon.

1227. D. Fernande III toma á Bujalance.
1371. Memorable combate naval entre las escuadras 

española é inglesa, mandada esta por el general conde de 
Pembroc y aquella gobernada, de órden de Enrique II 
por el almirante de Castilla D. Antonio Bjcanegra. Tie­
ne lugar á la vista de la Rochela; y después de un rscio 
combate, derrota Bocauegra la escuadra inglesa, tomán • 
dolé 36 navios, haciéndole prisionero al general Pembroc.

1621. Reúne Felipe IV las Córtes en Madrid, y las

presenta un proyecto de ley en el cual se obligaba á los 
ministros á dar cuenta del Estado.

1799. Alianza entre la Rusia y la Inglaterra contra 
la Francia.

1808. Los franceses sa apoderan de Santander.
1809. D. Martin de la Carrera derrota á los france­

ses en el Campo de la Estrella ¡Santiago).
1813. Acción de Bañólas ganada por los españoles á 

los franceses.
DIA 24 DE JUNIO.

En este dia se celebraba la fiesta de la Fortuna, en 
un templo que tenia cerca de Roma que se lo dedicó Ser­
vio Tnlio.

1089. D. Sancho Ramírez II, rey de Aragón, gana á 
los moros la villa de Monzon.

1120. D. Alonso el Batallador toma á Calatayud.
1412. Seis jueces nombrados por los Parlamentes ca­

talán, aragonés y valenciano, votan á D. Fernando de 
Castilla para el rey de Aragón.

1477. Isabel la Católica se apodera de Trujillo.
1520. Hernán Cortés entra en Méjico.
1528. Entra en Madrid un-rey de armas coa carta de 

Francisco I de Francia desafiando á Cárlos V, que aceptó 
el desafío.

1541. Asesinato de Francisco Pizarro, conquistador 
del Perú y fundador de Lima.

1704.' Los ingleses se apoderan traidoramento de Gi- 
braltar.

1793. Bellegarde se entrega á los españoles.
1808. Derrota del grueso- éjército francés, mandado 

por el general Morey, á las puertas de Valencia.
1813. Reconquista Mina á Zaragoza. El mariscal Su 

chet evacúa el reino de Valencia, escepto Péñíscola.
1835. Muerte de Zumalacárregui, general en gefe 

del ejército de D. Cárlos, á consecuencia de la herida 
que recibió en el sitio de Bilbao.

1859. Batalla de Solferino ganada por las tropas 
francesas é italianas á los austríacos.

■ G ¿ c £ T i i _ l X

«¡El rey ha mnerto! ¡Viva el Rey!» El folleto po­
lítico asi titulado, y de que ya tienen noticia nuestros 
lectores, se vende en Madrid en las principales librerías 
á4 rs., y en provincias, dirigiéndose por medio de carta 
á la «Empresa editorial universal,» calle de Claudio 
Coell, núm. 4.

Hombee de puños.—Willian Horse, natu ra l de
Liverpool, de cinco piés y 10 pulgadas de estatura, peso 
9 arrobas, y que levanta 10 en cada mano, desea boxear 
con un hombre de puños, magullarle á puñetazos ó ga­
narle 1.000 libras estefliiias. Ha hundido el esternón á 
15 atletas, ha vaciado 30 ojos y ha levantado 10 jorobas. 
Se sirve de la mano como de un martillo para macha­
car barras hierro, hunde cráneos de sola una palmada 
y se compromete á abrir puertas con la frente. Al apretar 
la mano de un amigo la arrancó sin querer de la muñe­
ca; y lleno de amargura por ^tos sucesos, quiere des­
cargar su ira en el primer competidor que se presente.

Darán razón en el hotel de Lóndres.
A fines de este mes empezarA la temporada de 

teatro en el Esoorialr
Entre los artistas que actuarán este año en dicho co­

liseo se citan las señoritas Buzón y Llórente, y los seño - 
res Yañez y Mesejo.

Están espuestos en el salón redondo del ministe­
rio de Fomento los retratos del Sr. Echegaray y D. Se­
vero Catalina, correspondientes á la colección de ex-mi- 
nistros de aquel ramo; retratos que fueron encargados 
hace tiempo al distinguido pintor D. José Domínguez, 
premiado en la última esposicion de Bellas artes por su 
cuadro La muerte de Séneca.

BOLEtÍN RELfciOSO. ^
Santo del día.

San Juan, presbítero y mártir.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia parroquial de Santiago donde termina la novena 
de Nuestra Señora de la Salud, celebrándose hoy su 
fiesta principal. A las diez será la misa mayor con ser­
món que predicará D. Pedro Carrascosa, y por la tarde 
en *)os ejercicios será orador D. Emilio Santa María. 
Después de reservar se cantará la letanía y la salve de 
Nuestra señora.

En el oratorio del Olivar se celebrará la función prin­
cipal al glorioso San Lnis Gonzaga. Alas diez será la 
misa mayor con sermón, que-predicará D. José María 
Mon, y por la tarde en los ejercicios será orador D. Ju“ 
lian Valerio Vidaure. Antes de reservar se hará proce­
sión con el Santísimo Sacramento.

La V. O. T, de Siervos de María celebra en su iglesia

la fiesta anual al Santísimo áacrameatü a i.» 
media 88 mau,f,,tará á S. D. M. y s' o f  ^
enseguid-i la misasjlemne en U ‘a f  ruia,
Manuel García M e n s a , d o n  
Por la tarde a las cinc > y’me Nou i.
cios y dirá el sermju D. Gerónimo '
mo se hará la prjcesioii da visita ^ P'"' “ ti-
reserva. ^ ta-ei y aul„,aae

En la iglesia de San Antonio del Pr» i 
también, por la congreg,cioa de la n ;,; ‘“l ‘̂ ®>ebrará 
fiesta del Santísimo Sacramento enn Pastora, U 
moii que predicará ei padre D. y
y por la tarde se cantarán completas n? ' '̂^Jitalvan, 
procesión de visita de altares y la reserva 

La asociación del Santo Viático de 'a 
San Justo celebra en acción de gracias ñor , de
y dones que Jesús Sacramentado comuniea*^o i 
que dignamente le reciben v en desai»ravÍQ  ̂ i ^
Señor, por las muchas ofensas y desuoátos 'Pismo 
cuando el Viático se lleva á los enfermos a i ** 
se espondrá á S. D. M. de manifiesto, y á las die? 
dia será la misa solemne, en la que será orador el í> " n ' 
priano Tornos, terminando con la reserva. '

En las parroquias habrá misa mayor y por la tar 1 
ejercicios con manifiesto y sermón en San Millan Ŝ ** 
Ginés, Carmen Calzado, Arrepentidas y el Caballero T  
Gracia. .

En la capilla del Obispp, plazuela de la Paja, uriñe' 
pia una novena á sn titular San Juan Bautista. ¿  is eie ~ 
ciclos comenzarán á las seis y predicará D. Mio-uef Mar- 
tinez. °

Visita da la córte de María.—Nuestra Señora de 
la Soledad en San Isidro, en San Márcos ó en las Cala- 
travas.
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PONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3...............................
Id. pequeños.....................................
Renta perp. exterior.........................
Billetes hipotecarios........................
Id. del Banco de Castilla . ......... ..
Bonos del Tesoro..............................
Resg. C.* Deps...........................

CARRTS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4.000...............................
Agosto 1852 de i d ...........................
Obras públicas 1858....... ......... .
FBERO-CARaiLEB.—Obligacs. 2.000.
Id. de 20.000....................................
Banco de España..............................

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f.. 
Paria á 8 d. v..... ..

ESPECTACULOS

ÚLTIMOS PHSOlO»

del 21 del 22.

27 40 27-45
27 45 27-35
32'-50 32-50

102-60 102-75
00-00 00-00

. 74 70 74-90
00 00 83 50

00-00 00-00
00-00 00-00
00 00 00 00
54 40 54-45
53 80 00 00

189 00 189 00

48-70 48-70
5-10 5-10

s.
TEATRO CIRCO DE MADRID.—A las 8 1t2 —Fun­

ción 42 de abono,—Turnó 3.° par.—Don Cárlos.
SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés).—.A las 

9.—A beneficio de los empleados de la contaduría._Co­
mo el pez en el agua.—Curro Cúchares.—Beethoven._
Marinos en tierra.—El padre de la criatura.—Acróbatas 
pigmeos.

•f-^RDIN DEL BUEN RETIRO .-(Teatro de verano.)
A las 8 1(2. El príncipe Lila.—La hada, baile fran­

cés -Intermedios de banda militar.
MARTIN.—A las nueve.-Un drama nuevo.—Baile. 

-^El vecino de enfrente.
CAPEL^NES.—.A las 8 Ii2.—El libro de mi so­

brino.—El 22 de Junio.—Los prófugos de Ultramar, ó 
^an  los dos apóstoles.—Un milord deCiempozuelos.—

.. —é. las 9 —Cuarta función de prea-
tidigitacion de la Srta Benita Aaguinet, y cuadros di­
solventes.

Ma d r il e ñ a .—(Paseo de la Cas­
tellana ;—Esta sociedad celebra gran baile campestre de 
6 de la, tarde á 10 de la noche.—Gran baile de verbena 
de 11 de la noche hasta la madrugada.

CIRCO-TEATRO DK PRICE.-A l a s 5 de la tarde 
y 9 de la noche—Grandes y variadas funciones de ejer­
cicios ecuestres y gimnásticos, en la que tomarán parte 
los famosos indios Rajar y Samjó.

PLAZA DE TOROS.—A las 41(2.—Corrida estraor- 
dinaria, en la que se lidiarán diez toros: cuatro de don 
Carlos López Navarro, en plaza entera, que serán esto­
queados por Cayetano Sanz y José Machio, y seis en di­
visión de plaza de _D. Pedro Varela, estoqueados por 
Angel Pastor y José Concluida la corrida habrá
una variada función de fuegos artificiales.

La temperatura máxima de Madrid alcanzó ante­
ayer hasta los'36 grados.

madridT
Implanta del Indicador dedos Caminos de H im t) . 

Costanilla de los Angeles, 3.

S E C C IO N  D E  A N U N C IO S .
E L IX m  DEL DOCTOR GUILLIE

P B E P A R A D O  P O R  P A U L  G A G E ,  F A R M A G E U T I G O -  
Callé de Qrenelle Sa in t Qermain, núm. 9, en París.

Unico propietario preparador del vep- 
dade ro Elixir tónico , antiflemático y 
ántibilioso del doctor Guillié, conocido 
desde hace 75 años y aprobado por la Aca­
demia de Medicina como re.medio sobera­
namente eficaz contra las enfermedadades 
biliosas, las enfermedades de la piel, con­
tra la apiopejía, las eufermeda les garosas 
linfáticas, las enfermedades de las mujeres

Las personas que desean usar el Elixir 
tónico, antiflemático y antibilioso del 
doctor Giullié, pueden procurarse gratis 
en casa Je casa de tolos los farmacéuticos, 
depositarios de este elixir, el librito que 
trata de las enfermedades ocasionadas 
p ir la bilis y los humores viciados y de los 
medios de combatirlas eficazmente^ uno 
mismo por el uso del elixir guillié.

y de los niños, etc., etc. . ,
IMPORTANTE. M. Paul Gage compró en 1832 la parte elixir que pertenecía a su 

predecesor M. Oulés y  en 1867 la parte que explotaba M, Dupont.
Hoy es, pues, el único propietario de este útilísimo medicamento'.
En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, á 16 rs., se­

ñores Borrell, M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. En provincias, los depositarios de la 
Agencia.

Colorete y blanco de María Antonieta.
Fábrica de Martin, hijo, proveedor privilegiado de la reina, de las emperatrices Josefa y 

María Luisa, de la duquesa de Berry, etc., asi como délas cortes extranjeias. Gasa fundada 
e n 1760.
cútEstos productos, los únicos mencionados en la exposición universal de 1867, comunican a 
cutis una frescura deliciosa, conservando sui juventud en vez de alterarlo.

En París, Martin, Jils, 414, rué San Hüuoré. En Madrid, Agencia franco española. Sor 
do, 31; por menor, á 46, 64 y 100 rs. sus depositarios do Madrid y provincias. A 2.51

ALGOHOLATURA DE ARNICA DE N- D- DES NEIGES

(NTRA. SEA. DE LAS NIEVES.)

Este medicamento produce los mejores efectos los golpes, fracturas, contusiones, dislocacio- 
es y para los 'oahidos que prouienen de grandes emociones.—Es tal la eficacia de esta excelente 
preparación, que en Francia ha obtenido mucho éxito y se vende en todas las farmacias.—En 
Francia, el frasco 2 fr., en España, 10 rs —En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez 'Ocaña y 
Ortega.

„ • L A  V U L N E R I N A
Cura todas las heridas, cortaduras, rasgones, contusiones, quemaduras morde luras ila 

gas reeientea o antiguas con una sola aplicación, úlceras varicosas y oténl i  hLe desaDaVeee 
toda fetidez. Atacalas hemorragias, neutraliza las picaduras de iLectos venenosos Toscas 
perniciosas, abejas, avispas, mosquitos, arañas, escorpiones y otros veneno.sos, moscas

Este verdadero tesoro de la madre de familia v del iefe de i i u -
mientos de la práctica, ha sido compuesto por ios L s .  Maíreí, nadie é h i j ü ^ o c i  dT a i"l 
cuitad de Pana, prolesores de química e higiene, farmacéutim? Hh nrim,., ^  '
paradores para las clases del celebre Vauqu^elin en el MusLm etc  ̂ Pi"®-

PARIS: Philippe y compañía, 24, rene d'Enghien.
I , .  31; por » » o , í  10 „

________  _____ío oo4 )
Mora-

NO MAS DOLORES DE MUELAS
El especifico Warton cura radicalmente los más fuertes dolores de muelas y tiene la inanre- 

ciable ventaja de conservar la dentadura. Bn cuanto cese el dolor, emplúmese el diente con elem- 
plomador Warton.

W arton, dentista, 31, rué Saint-Lázare, París. En Madrid i99ra eola,^ealle del Sordo, 31, y Sres. Borrel herm’anos.

PILDORAS V n m  MLOWAI.
PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz (me se conoce en el mun­
do. Todas las enfarmedades provienen de un mismo origen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es ei 
manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Pildoras Hulloway, 
que. limpiando el estómago y los intestinos, prodneen, por medio de sus propiedad^ balsammas, una pu- 
nficacion completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la organiza-

Hollowav sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la digestión. 
EierdendoTa a S n  en^extremo Llutífera en el hígadoy los riñones, ellas ordenan las secreciones, forti-

miaderi valerse sin temor de las virtudes fortihcantes de estas Pildoras, con tai que, al emplearías, se 
atengan cuZdoŝ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada
caja.del madicamento! ___, < ...> .<#

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno qne pueda compararse con el 1.a ciencia de la m e a iü ^  no n p . • asimiiitivas tan estraordmanas que, desde el

maravilloso ungüento Ho Icway, el cual posee propeaMos partícula
memento en que penetra la sangre, forma psrte de ella, circulan o úlceras de todo género Este fa-
morbos", refriega y limpia todas InT ^rófuIa^T  cánceref, los tumores, los malfs de piernas, lamosoungüento es, un curativo infalible pare la escroluia, ios tauLcrco, ’ w
rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el t ¡nstmcciones en español rela­jead a  caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español reía
liÍY&s fll modod€ ufl&r los niBdicEniflUtos. . Kj-.+íporína miinflo fintoro v dotsu

Los remedios áe venden, en cajas y botes, por t()dos los principies Lóndres •  ’ ^
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento central, 244, Btrand, L

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGÜ ̂  c ir c a sia n a  restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición ao entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por invite-ada que esté; evita la caída del cabellos 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia clel Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1(2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de contra compañadas de un prospecto con la marca y firma de 

los únicos depositarios. ^
HERRINGS y C.*-Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos Pnerta del Sol, núm. 5, Madrid.

¿Ouereís aprender á eseribir los
caractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar* 
con los deilos? Comprad el Pequeño tratado teórico prac­
tico de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs en Ma 
drid,en las librerías de Roig, López, Moya, ‘ Cuesta" 
ülamendi y Hernando, quienes lo mandan franco á pro­
vincias por 13 sellos de 50 milésimas.

L A  E L E G r A l S r C I A .
Nuevo obrador de ropa blanca, cale deFuencar- 

ral, núm. 19 y 21, entresuelo derecha.
En dicho establecimiento se confecciona toda clase 

de obra para señoras, caballeros y ni ños,á precios equi­
tativos, se hacen equipos de todas clases y se reciben 
encargos, los cuales se sirven con la premura que se 
exija.

PARA CABALLEROS.

Camisas á la medida, de 28 rs. en adelante.

Calzoncillos de todas clases y precios.
Pecheras Usas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc,

PARA SEÑORAS.
Camisas.
Peinadores.
Chambras.
Pantalones.
Fisús.
Escotes y demás artículos de novedad.
Se acaban de recibir de París modelos de sombreros 

de última novedad para señoras y niños.

h is t o r ia

DE

a v il a , su  p r o v in c ia  y o bispa d o

POR

don JUAN MARTIN CARRAMOLINO.

^ n s ta r á  la obra de tres tomos en 4 “ francés de mas 
de 500 paginas, á 20 rs. cana uno.

Para que la tirada de su esmerada impresión en bcíen 
P^P y de nuevos caractéres tipográficos sea propor­
ciona a al número de sus fedidos^ se anuncia la 
m n  á ella, en la Ubrería Española, calle del Carmen, 
numero 32. Los pedidos se Uarán á su administrador 
D. Antonio Ferrer-En Avila, á D. Fernando Corrales, 
del comercio de libros; y en las demás provincias, á to­
das las librerías que gusten admitirlos.

Ayuntamiento de Madrid




